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EL TRIUNFO DE LA IGLESIA,

Fijemos nuestra v ista en Roma.

¡Roma! ¡La ciudad reina dcl universo, la ca­

p ita l dcl catolicism o, el emporio de las artes 

cristianas, la  residencia dcl vicario do Jesucris­

to , el trono do la Iglesia!

¡Roma! L a ciudad cierna, la sola en tre  las de­

m ás ciudades del m undo que enlaza el pasado 

con el presento y el présenle con e! porvenir; 

la sola que cuenta y  contará todas las edadesde 

la  historia.

Roma, en fin, la  santa, la  pontificia, el Jor­

dán de todos los pecados, el últim o albergue de 

los peregrinos...

Ningún m onum ento m ás grande, más severo 

pudieron levantar los siglos á  la  religión, á  las 

arSes, á la h isto ria ; ningún ejemplo podia p re ­

sentarnos la generación hum ana más vivo, más 

la ten te  de la  grandeza, de la superioridad, de la 

infalibilidad de la Iglesia cristiana.

. liorna católica, alzándose arrogante sobre los 

escombros de la  Roma pagana, hollando con su 

segura p lan ta  la  grandeza de los Césares, y  con­

virtiendo on ru inas sus m onum entos, sus alcá­

zares y sus templos, [para levantar sobre ellos 

los tem plos, los alcázares y  los m onum entos de 

la  Iglesia cristiana, es la  esprcsion más elocuen­

te de su triunfo; es su apoteosis más completa.

L a gran  basílica de San Pedro, la  catedral 

del m undo, con sus i 6 i  colum nas, sus 281 cs- 

tá tuas de bronce, sus 46 aliares; osa iuconcebi- 

ble m aravilla  im aginada por el inm ortal R ra- 

m o n te y  realizada por M iguel Angel, se asienta 

hoy, abrum ándole con su inm ensa pesadum bre, 

sobre lo que en tiem pos del paganism o llam aron 

O irco de N e ró n , regado con la  sangre de tan tos 

cristianos, y  donde San Pedro fué sepultado des­

pués de haber sufrido tam bién el m artirio  en la 

cruz.

El coliseo, ese.famoso m onumento in a u g u ra ­

do por T ito , el destruclo r de Jerusalem , en el 

año 16 de nuestra  e ra , erigido hoy en suntuoso

panteón de los innum erables m ártires sacrifica­

dos en las sangrientas hecatom bes deD om icia- 

no, Marco A urelio, Setimio Severo, Maximino y 

Diocleciano. Los tem plos de Yi^nus y  de Roma, 

de la Paz, do Remo, de Antonino y  Faustina. 

convertidos en iglesias cristianas. Todo lo gran­

de, todo lo m aravilloso, todo lo im ponente del 

paganism o destruido y  dominado por u n a  sola 

soberanía, la  soberanía de la  Ig lesia.

Pero no es hoy nuestro objeto describir las 

grandezas do la  m etrópoli del catolicismo. Ese 

glorioso m onum ento, cuna de la  moderna civi­

lización, será  asunto de otros artícu los que 

oportunam ente nos proponemos publicar.

Nuestro ánim o es solo dedicar algunas líneas 

al sublim e espectáculo que en estos momentos 

nos ofrece la capital del m undo católico, con 

motivo de la g ran  scJcmnidad religiosa que á  la 

hora  en que las escribim os se está verificando; 

al décimo octavo aniversario  secu lar de la glo­

riosa m uerte de  los santos apóstoles Pedro y  

Pablo.
G rande es siem pre por si misma la ciudad' 

e terna  á los ojos de la religión, de las a rtes y  de 

la  historia, pero pocas veces ha  presentado un 

aspecto sem ejante. Inmenso núm ero de cardena­

les, pa triarcas , arzobispos, obispos y  toda clase 

de dignidades eclesiásticas; m ultitud  desacerdo
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les de lodos los países, italianos, franceses, es­

partóles, alem anes, am ericanos y  orientales, 

agrupados alrededor del vicario de Cristo; un 

núm ero tam bién inmenso de fieles, procedentes 

de todos los pueblos de E uropa, prorum piendo 

tín espontáneas m uestras de profunda alegría, 

en nu tridos vítores, en entusiastas dem ostra­

ciones hacia su Padre común al poner el pié en 

las fronteras pontificias; lodos adm iran ac tu a l- 

m ente el conmovedor espectáculo que á sus ojos 

se presenta, que no es o tra  cosa que el triunfo 

completo do la Iglesia sobre sus eslraviados é 

im potentes enemigos.
Ninguno de nuestros lectores ignora ya los 

grandes preparativos que han  venido haciéndose 

para celebrar con im ponente solemnidad esa 

gran fiesta de la Ig lesia, que avivando el fervor 

religioso y  arraigando los sentimientos de la fé 

en el corazon de todos los católicos, dejará  en él 

un a  profunda huella de im perecedero recuerdo.

Es por lo tanto ocioso que de ella nos ocupe­

mos ahora, con tanto m ayor motivo, cuanto que 

en nuestro próximo núm ero podremos insertar 

un a  estensa ca rta  que esperam os de nuestro 

corresponsal en Roma, describiéndola detallada­

m ente.
Lim itém onos, pues,,á  elevar nuestros votos al 

cielo para que el Suprem o H acedor ilum ine co­

mo hasta  aquí con los rayos de su d ivina luz y 

conceda toda clase de bienes á  nuestro virtuoso 

y  sabio Padre com ún, á  quien tanto debe hoy la 

Iglesia y tanto ha  debido siem pre en los veintiún 

años de su glorioso Pontificado.
L eopoldo M. B remon.

E L  CEN TEN AR D E SAN P E D R O . (1)

I.

E ntre cuanto por su grandeza y  esplendor 

atrae  la adm iración del m undo, merecen el p ri­

m er lugar los fundadores de vastos im perios. Y 

á  nuestro juicio con razón: no hay  em presa tan 

sublim e y tan á rdua  á  la par como la de reu n ir 

en un solo cuerpo y su jetar á  una sola domina­

ción puebios diversos por su índole y por sus 

costum bres. No pudiendo por o tra  parte  los 

hom bres conseguir su perfeccionam iento, sino 

unificándose de com ún acuerdo bajo el am paro 

de una ley común, los grandes fundadores de 

los imperios deben ser considerados como los 

principales promovedores de la civilización.

La imágen más espresiva del poder y  de la 

sab id u ría  divina es la  organización de la  m u lti­

tud  en la unidad social. Y ¿qué poder m ayor que 

el de dom ar naciones enteras? ¿Qué sabiduría

(1 )  S ie n d o  e o  e s t a s  m o m e m o s  d e  s a m o  in le r é s  p a r a  to d a s  lo s  c a ­

tó lic o s  la  s o le m o ic la d  c o d  q u e  R om a c e le b r a  e l  c c n te n o r  de S a n  P e d ro ,  

rQ iir& m os o tro s  t r a b a jo s  q u e  te n ía m o s  d i s p a e s lo s  p a r a  la  se cc ió n  

d o c ir ia a l .  á  f la  d i  d a r  c a b id a  a l  p r i i s e r o  d e  lo s  n o ta b le s  a r t i c u l o ;  quo  

s o b re  a q u e l  a c o n le c im ie i ito  r e l ig io s o  l ia  e m p ezad o  6 p u b l ic a r  l a  Civil-

tá  calúííea.

más alta  que la de d ar dirección á los destinos 

de la naturaleza hum ana? No es m aravilla , pues, 

que los nom bres de los A lejandros, de los Césa­

res, de los Carlom agnos, sean los más famosos 

de la h istoria, y  an te ellos, como en presencia 

de séres superiores, quede atónito el resto de la 

hum anidad.
y  siendo así, ¿quién no ve, aun  haciendo 

abstracción de la fé, la justic ia  del solemne tr i­

buto que se p repara  á San Pedro, para  conm e­

m orar su centésimo aniversario? Con sem ejante 

fiesta se celebra la  m em oria de aquel que fué 

fundador y  cabeza del im perio más vasto que 

jam ás se ha  visto sobre la tie rra . Este im perio 

es la Iglesia. Y no se objete que el fundador 

propiam ente dicho do la Iglesia es Cristo, por­

que aunque esto sea, como es, ciertísim o, no lo 

es ménos que C risto, despues de baber sem bra­

do aquel divino gérm en, encomendó á Pedro su 

u lterio r desarrollo, constituyéndole en Vicario 

suyo. En virtud de ta l delegación, Pedro fué, 

en rigo r, el ejecutor de los grandes designios de 

la  Providencia, y  po r esta y otras razones me­

rece el nom bre de fundador de la  Iglesia. Cristo 

quiso hacerle partícipe de su m ism a prerogati- 

va, de m anera q u e , eomo observa San León, 

aunque Cristo es verdaderam ente la p iedra fun­

dam ental de la  Ig lesia , igual privilegio le fué 

concedido á San Pedro: C um  sgosiw , in v io la U -  

l is  p e tra ^  ego la p is  a n g id a r is , q u i f a d o  u tr a -  

que u n m i ;  ta m en  tu  qitoque p e tr a  es, qu ia  

m ea v ir tu te  soU daris u t  quce m ih i  p o te s ta te  

su n t propia^ s in t  U bi m ecum  p a H ic ip a tio n e  

conm unia  (1). ’
Esto supuesto, ¿qué im perio puede com parar­

se con el de San Pedro? Por vastos que sean los 

dem ás, no se estienden más allá  de determ ina­

das regiones. E l dilatado im perio rom ano, que 

sobrepujó á todos los otros, no llegó á dom inar 

por completo la G erm anía, y por la parle de 

O riente term inaba en el Asia m enor y  la  Siria. 

El cim cta te r r a n im  subacta  no fué más que 

una frase hiperbólica, hija  del orgullo y de la 

exageración poética, disculpable solo en los lá- 

bios de un  pueblo que so denom inaba á sí p ro - 

pio dueño y  vencedor del mundo.

Por el contrario , el .im perio de la  Iglesia se 

esliende á lodos los pueblos de la  tie rra , y  su 

término no se d ivisa sino en los confines de! 

m undo. Desde Rom a se a larga  su poder á los 

m ás remotos lindes del Asia, do la  A m érica y de 

la O cceanía.

Y lo que se dice del espacio, puede decirse 

tam bién del tiempo. Los demás im perios no fue­

ron de la rg a  duración; y en breve fué uno des­

truido por o tro, cuando no por flaquezas ó dis­

cordias in ternas. El de los Asirlos duró setenta 

años y  fué aniquilado por C iro, bajo el cetro de 

B altasar. El de los Persas duro doscientos años

(1 )  S e rm ó n  L X X l l l ,  in  S .  P c lr l  A poitoli.

Y  cayó á manos de Alejandro con la derro ta  de 

D arío. Poco más se sostuvo en pié el de los' 

Griegos. Dividido, apenas m urió el prim er guer­

rero que reg is tra  la h istoria  é ilustran  las eda­

des, en los tres  reinos de M acedonia, S iria  y 

E gipto , a rrastró  en este últim o hasta  doscientos 

ochenta y ocho años su vacilante existencia, y 

al fin se extinguió en la célebre batalla  de Azio, 

viniendo tam bién el Egipto á  poder de Augusto. 

Más larga vida alcanzó el im perio rom ano. Y no 

obstante, despues de soportar cerca de cuatro 

siglos en Occidente las continuas irrupciones de 

los B árbaros, comenzó en O riento su desastrosa 

agonía, á  la  cual puso fin la c im itarra  tu rca . 

Pero no es asi el im perio de Pedro. Este perm a­

nece incólume y firme desde hace diez y nueve 

siglos, triunfando de sus más obstinados enemi­

gos, y  cuenta con la prom esa de que ha  de du­

ra r  hasta  la  consum ación de las edades. R e g w im  

quod  in  a te rn u m  non d is s ip a b itu r . \  en tan 

glorioso vaticinio sirve el pasado de garan tía  

para  el porvenir.
Si del orden m aterial elevamos la  m ente á con­

sideraciones m orales, el parangón resu lta  más 

portentoso todavía. Los dem ás im perios se con­

tentaron con reg ir las acciones del hom bre: el 

de San Pedro apetece la dom inación in terna: no 

se satisface con la del cuerpo; pretende más di­

rectam ente la del alm a: es decir, la  parte más 

noble del ser hum ano y la más difícil de subor­
d inar. Su poder da  leyes al pensam iento, refre­

na  los deseos y rige, no solo la inteligencia, sino 

también la voluntad y el Ubre albedrío .

Y ¿do qué modo ejerce Pedro lan singular im ­

perio? Los otros conquistadores lo obtuvieron 

por medio de la fuerza. No se fundaron ni cre­

cieron sus im perios sino en v irtu d  de guerras 

crueles y esterm inadoras, vertiendo la  sangre de 

generaciones enteras; sem brando de cadáveres 

la  tie rra , incendiando las ciudades y devastando 

los cam pos. Su origen está conforme con su du­

ración . Su historia no es más que u n a  relación 

continua de batallas, estragos y opresion. Y por 

eso en boca del profeta Daniel figuran siem pre 

bajo el aspecto ya de un águila , ya  de un  oso, 

ya  de un leopardo: es decir, de fieras ra p a c e s , y 

c rueles. Q uatuor bestiae inagnae, q u a tu o r fe g n a  

SMftí, qiíCR coiisíirgent de tM 'ra. Por el con tra­

rio , el im perio de Cristo es obra de la verdad y 

del am or. L a prim era vez que predicó el Señor 

en Jerusalem  convirtió al Evangelio tres mil 

personas; la  segunda cinco m il; y  lo mismo 

hizo en las demás ciudades y  regiones, por sí ó 

por medio de sus discípulos. Y cuando con in ­

creíb le denuedo em prende la conquista de Roma, 

¿de qué ejército dispone para  pelear con los do­

m inadores del m undo? De unos cuantos discípu­

los. ¿Qué arm as em plea en el combate? Solo la 

espada do la persuasiva palabra. No de otro 

modo llega^ combate  y vence. Roma no es ya la  

ciudad de los Césares, sino la de Pedro; su tem-
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pío so alza sobre el mismo suelo en que flore­

cían los deliciosos jard ines de Nerón.

Se nos d irá  que San Pedro, á  falla de medios 

natu ra les y  hum anos, disponía de los sobrena­

turales y  divinos. A eso responderemos que tam ­

bién los grandes conquistadores de que hacemos 

m ención, no llevaron á cabo sus em presas sin 

la  especial intervención de Dios. Él es el que 

rige  el destino de las naciones, y concede el do­

m inio al que m ejor le agrada. D o m in a iu r  ex ­

celsas in  regno Jiomiivum, e t cu iqxm q\íe  volue- 

H t  d a b it i l lu d .  Él perm itió  la  formacion suce­

siva do los diversos imperios te rrestres, para 

que, m ediante la unificación m aterial de los pue­

blos, v in iera  el m undo'predispuesto á l a  unifica­

ción espiritual de la Iglesia, y con la  reunión de 

tantas provincias bajo u n a  sola capital se hicie­

se m ás fácil la  universal predicación del Evan­

gelio. E sta es la razón providencial que San 

León el Magno afirm a presidió á  la  forma­

ción del im perio rom ano. «Para que se difundie­

se por todo el mundo el efecto de aquella inefa­

ble  gracia  (la redención de Cristo), la  divina 

Providencia perm itió la  formacion del im perio 

rom ano ... Porque era de sum a conveniencia 

para  los divinos consejos que m uchos reinos se 

un ieran  en un solo im perio, á  fin de que la pre­

dicación evangélica tuviese fácil acceso en pue­

blos sometidos á  la dom inación de u n a  sola ciu­

dad.» Y esto es cierlísim o. La gracia  no destru­

ye  la naturaleza, antes bien la  eleva á  más su­

blim e condicion. El auxilio divino no am inora 

en modo alguno el precio de la acción de Podro, 

no rebaja  una línea la alteza do su valor. No 

puedo considerarse sin asom bro á  un pescador 

que, sin ejército , sin dinero, sin partidarios, es- 

cepto sus once com pañeros, sacados de la  últim a 

clase.de la sociedad, acepta de un crucificado el 

m andato de fundar u n a  m onarquía universal, y 

la funda on efecto, y  la asienta sobre inm utables 

cim ientos, venciendo para  conseguirlo todo gé­

nero de dificultades, á  despecho de la envidia do 

la sinagoga, do la soberbia de los sabios, del po­

d er de los señores del m undo. Y lo que es toda- 

v ia  más adm irable, esta dom inación no solo no 

es odiada, sino que es am ada y  querida de sus 

súbditos, los cuales se glorían do ella, y por 

susten tarla  y conservarla sacrifican su  sangre y 
su  vida.

Pero más que asom bro tal acontecim iento 

debe in sp irar g ra titud . E l nuevo im perio produ­

jo  la  regeneración m oral del hom bre individual 

y  social. Es preciso ser del todo ignorante ó in­

sensato para  no saber ó negar que á la Iglesia y 

puram ente á la Iglesia se debo la nueva civiliza­

ción, vencedora de la barbarie . La Iglesia reve­

ló la verdadera idea de Dios, oscurecida por las 

supersticiones paganas, y devolvió al hombre su 

d ig n id ad , revelándolo su origen y  su destino. 

E lla formó ¡a fam ilia, desterrando la poligam ia 

y el divorcio, y elevando á ambos cónyuges á

•delegados de Dios en la  educación de la prole. 

E lla  ordenó la  sociedad civil, imponiendo, por 

u n a  parto , á los súbditos la obediencia, por de­

b er de conciencia, y  reduciendo por otra la au ­

toridad política á simple m inisterio, ejercido en 

nom bre de Dios. E lla estableció todas las rela­

ciones sociales bajo la idea de la fraternidad co­

m ún y  do la suprem acía de los bienes de! espí­

ritu  sobre los del cuerpo. E lla, en fin, mostró 

al hom bre el camino del verdadero progreso, 

proponiéndole por modelo un tipo perfectisimo 

é infinito, al que se puedo im itar, pero nunca 

ig u a la r. E s to fe 2>erfecti^ s ic u t et P a te r v e s te r  

ca lestis  p e r fe c ttis  est. ¿Quién |)odia sacar á la 

Europa del caos en que la  sum ergieron los b ár­

baros, sino la  Iglesia? E lla, por medio de sus 

obispos y  de sus sacerdotes, purificó las costum ­

bres y  llevó la  vida á las letras y  á  las ciencias. 

Con sus instituciones puso á  salvo el derecho de 

propiedad, contuvo el poder, refrenó la fuerza. 

En sus concilios echó los cimientos do u n a  sabia 

legislación política, y  educó en sus cláustros á 

aquellos hom bres extraordinarios que, elevados 

despues al Pontificado, fueron la  luz del mundo. 

F rancia , E spaña, la  Germ ania, Ing la terra , no 

de otro modo que bajo el impulso y  la dirección 

de la Iglesia, se civilizaron, form aron naciones, 

llegaron á sor poderosas y  grandes.

A San Pedi'o, pues, aun  considerando la  cues­

tión solam ente bajo el punto de v ista hum ano, 

debemos singu lar g ra titu d  y  afectuosa reveren­

cia  por los inestim ables beneficios que nos ha 

dispensado; justo  es que le tributem os el home­

naje de la próxim a festividad.

SECCION BIOGRÁFICA.

PIO  IX .

Doscientos cincuenta y  ocho Pontífices lian 

regido la  Santa  Sedo basta  el dia, desdo que el 

apóstol San Pedro fué instituido como jefe del 

cristianism o y cabeza visible do la Iglesia cató­

lica, ejerciendo el suprem o poder esp iritual co­

mo vicario de Cristo en la tie r ra , prim ero en 

A ntinquía y  despues en Roma.

El actual sucesor de San Pedro, que al sub ir 

á  la cum bre del pontificado tomó el nom bre de 

-Pío. tan ilustro  en los anales de la Iglesia, vino 

al mundo ei 13 do Mayo do 1792, en Stnigaglia, 

ciudad perteneciente al ducado de Urbino y an­

tigua colonia rom ana, cuya silla  episcopal re­

m onta su  origen á los prim eros siglos do la  ora 

cristiana. Descendiente do u n a  raza ilustre y 

nobilísim a quo en la Edad media conquistó pre­

claros tim bres, Tuan María Mastai E erre ti, hijo 

y heredero do los condes do este título, fué edu­

cado en sus aiios infantiles en el santo tem or de 

Dios, bajo la  tierna inspiración de su piadosa 

m adre, hasta la edad do once años que, para 

dedicarse al estudio do las hum anidades, ingre­

só en el sem inario de escuelas pías de Y oltorra.

Regían á la  sazou aquel instituto los ilu s tra ­

dos profesores Orcelli y  el P. Bacci, eclesiástico 

de vastísim a erudición, bajo cuyos auspicios hizo 

el joven escolar rápidos progresos durante seis 

años, mostrándose á  gran  a ltu ra  en las ciencias 

exactas y en las bollas letras. A u n a  aplicación, 

perspicacia y  buen ju ic io  nada comunes en tan 
juvenil edad, reun ía  el escolar un  carácter firmo 

y  resuelto, que no se doblegaba fácilmente, 

granjeándose el respeto de sus condiscípulos al 

p a r  quo su estim ación, porque nadie como él 

sabia d istinguir y  ap reciar las cualidades de 
éstos.

Los sacudimientos políticos que hicieron con­

m over á la E uropa desde los últim os años del 

pasado s ig lo , vinieron á  tu rb a r  el reposo do 

nuestro adolescente, haciéndolo trocar los libros 

por la  espada. El famoso caudillo Bonaparto ex­

pidió en 1811 un decreto creando un cuerpo do 

G uardias do honor, y  do esta m ilicia preclara 

tocóle al joven Mastai form ar p a rle , ingresando 

en el prim er escuadrón del regim iento organi­

zado con los contingentes do Ita lia . D esgracia­

dam ente su sa lu d , fuorlemento com batida por 

unos ataques do epilepsia, le im pidió consagrar­

se á  ejercicios bélicos; y  aunque dos años más 

tardo solicitó del príncipe B arborini ing resar en 

los guardias nobles p a ra  defender la persona dol 

perseguido Pontífice Pió Y Il, aquella  terrib le 

enfermedad, poniendo en grave peligro su vida, 

le obligó á renunciar para  siem pre al s e m c io d e  
las arm as.

Viéndose privado enteram ente de seguir la 

c a rre ra  m ilitar, y cediendo á los impulsos do su 

corazon benéfico, el jóven M astai, quo ya enton­

ces era  la  Providencia de los pobres, derram an­

do sobre los menesterosos tesoros do caridad ina­

gotable, tornó á  Dios la v ista  y resolvió ocharse 

en brazos do la religión para  llevar á  cabo con 

m ayor eficacia la saludable y  altísim a misión 

evangélica, cuyas raíces germ inaban profunda­

m ente en su  alm a. Dedicóse con ardo r á  estudiar 

teología en la  academ ia eclesiástica, bajo la di­

rección dcl abate Graziosi, y cuando eu 1818 la 

dolencia quo le atorm entaba comenzó á ceder, 

siendo ya  ménos violentos y frecuentes sus a ta ­

ques, pudo recib ir las órdenes menores v  ejercer 

la evangélica misión del catequista en los E sla-, 

dos de Urbino, consiguiendo al fin e jercer el sa­

cerdocio á  que am bicionaba, con la condicion de 

celebrar el santo sacrificio do la m isa asistido 

por otro sacordoto.

La paternal benevolencia con que el Sumo Pon­

tifico le d istinguía m oviéronle á  im plorar la dis­

pensa do esta condicion, y  Pió Y Il, despues de 

escuchar benigno tal solicitud, asió aíectuosa- 

inonte las m anos del joven presbítero, a rrod illa­

do á sus plantas, dirigiéndole estas frases bené­

volas: «Si; querem os otorgaros esa g ra c ia , con 

tanta más i'azon, cuanto que nunca os verois ya
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alorm cnlado por esa dolen­

cia.» I’rofélicas palabras que 

no so han desm entido, puesto 

que hasla  la fecha trascu rrie­

ron cuaren ta  y ocho años sin 
que la  enfermedad se repro­

du jera  desde entonces.

Celebró el abate Mastai su 

prim era  m isa el d ia  do Pas­

cua do 181 i) en la iglesia de 

Sania Ana do I  F a legnam i, 
cap illa  perteneciente á un  asi­

lo bonético fundado por un 

honrado albañil, T ata  Giovan- 

n i, en apoyo de los huérfanos 

desvalidos, en cuyo sosteni­

m iento y  cdiicacion religiosa 

invirtió  aquel virtuoso varón 

toda su  fortuna. En 28 de 

Marzo de 1823 fué nombrado 

canónigo supernum erario  de 

Santa M ana in  L a ta , contan- . 

do apenas tre in ta  y un  años 

de edad.
P ara ari'eglar las cuestiones 

relativas al clero en la Am éri­

ca del S ur, resolvió el gobier­

no pontiíicio enviar un  vicario 

apostólico á  tan  remotos c li­

mas; el nuncio que Pió M I

RETRATO. DE

mandó á  Chile pidió y  obtuvo 

(]ue le acom pañara como aud i­

tor el abate M astai, no ot^s- 

lante la oposicion in terpuesta  

por la condesa su m adre, te ­

m erosa de los riesgos á que se 

esponia  su hijo' con expedición 

tan lejana. E l 3 de Julio salió 

lie Roma esta legación, y  al 

a rr ib a r  á  (Jénova recibió la do- 

lorosa noticia del fallecimien­

to dcl Papa, que para  é l habia 

sido, más que un  protector y  

am igo, un  segundo padre. Tres 

años duró su misión en el Nue­

vo M undo, si b ien  estéril para  

rem ediar los m ales que afli­

gían ix la  Iglesia caíólica en 

aquellos dominios, no infruc­

tuosa para  desarrollar los m i­

sericordiosos im pulsos del jo ­

ven levita, que allí predicó la 

palabra de C risto , fundando 
y sosteniendo innum erables 

obras de cai-idad m ientras 
asistía personalm ente á lo s  p o ­

bres , dejando en ellos u n  va­

cío difícil de llenar cuando, 

a l cabo de aquel tiempo, re ­

gresó á  Europa.

so  SANTIDAD HO IX, COPIADO DE ÜSA FOTOGRAFÍA RECIE^-TEME^-TE SACADA DEL KATURAL.

NUESTRA SESORA DE LOS DESAMPARADOS EN VALENCIA.
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. Ya ele vuelta en Roma, vióse elevado á la  pre­

la tu ra  rom ana, que conlíere á  sus individuos el 

privilegio de asp ira r ó. las dignidades más ele­

vadas y  á  los cargos suprem os del goblcruo pon­

tificio, y  nom brado presidente del hospicio de 

San Miguel en Rippa-G vande, uno de los más 

vastos establecim ientos de caridad con que se 

enorgullece el m undo. El esp íritu  organizador 

del nuevo presidente restauró  todas las depen­

dencias de aquel asilo, introduciendo en su ad­

m inistración saludables reform as que lo eleva­

ron á un grado de prosperidad sin lím ites en el 

corto  espacio de dos meses. Cuando la  Sania Sede 

observó ol órden adm irable que allí reinaba, ju z ­

gó capaz de gobernar u n a  diócesis al desinteresa­

do y activo poseedor de tam añas cualidades, y 

León X II, profundo apreciador de los hom bres, 

en el Consistorio de 21 de Mayo de 1 8 2 7 , elevó 

al conde M astai F erre ti al arzobispado de S po- 

letto. Cinco años rigió aquella iglesia el virtuoso 

prelado elegido por la  Providencia p a ra  ocupar 

m ás tarde la cátedra del catolicism o, y  en ese 

tiem po gozaron sus feligreses de todas las bon­

dades que abrigaba la  tie rna  y paternal solicitud 

de tan ilustrado p asto r, viéndose francas siem­

pre las puertas de su palacio, asi para  los m ag­

nates como p a ra  los hum ildes, y hallando todos 

dulce consuelo y  am paro en sus tribulaciones.

Cuando en 1832 el arzobispo de Spoletto fué 

trasladado á la  Sede más im portante de Imola, 
todas las personas notables de aquella ciudad 

acudieron en diputación á sup licar al Sumo Pon­

tífice que les conservara bajo la égida do aquel 

pastor ilustre; pero las necesidades de la Iglesia 

exigiei'on este saci'iíicio, ofreciéndosele al obispo 

Mastai nuevas ocasiones de ejercer su misión 

evangélica y  piadosa en esta diócesis. Asi como 

en Spoletto habia fundado un  asilo p a ra  huérfa­

nos y  u n a  escuela g ra tu ita  en que se in struye­

sen los niiíos pobres que carecían de recursos 

para  un aprendizaje cualqu iera , en Im ola in sü - 

tuyó un  colegio eclesiáslíco para  los esfudianles 

necesitados; un  albergue con tre in ta  párvulos y 

otro para  niñas, bajo el am paro de las herm anas 

de la C aridad , confiándolas tam bién u n  asilo 

p a ra  los dementes y  dos escuelas, u n a  g ra tu ita  y 

o tra  con destino á  la  ciase acom odada. Al m is­

mo tiempo instalaba en aquel país las religiosas 

del Buen Pastor, dedicándolas á  cu idar las m u­

je res arrepentidas, invirtiendo en esta  fundación 

sus propias ren tas, que en esta y o tras asocia­

ciones piadosas consumió el buen p re lado 'todo  

su peculio.

A unque el obispo de Im ola, consagrado siem ­

p re  al cuidado de su  diócesis, írecuentaba poco 

la corle rom ana, su  m érito  y  sus v irtudes eran 

harto  conocida.s p a ra  quedar sin  prem io; asi í'uc 

que G regorio XVI le elevó, in  pectore^ á la púr­

p u ra  cardenalicia  en 23 de Diciembre de 1S39, 

proclam ándolo en el Consistorio de 14 del mismo 

mes en el siguiente año cardenal de la S. l .  R.

con el títu lo  de San Pedro y San Marcelino.

La nueva yem inen le  dignidad de príncipe de 

la Ig lesia, á que fué promovido, no despertó en 

el bondadoso prelado ¡deas am biciosas n i supo 

lisonjear su orgullo, antes bien bízole redoblar 

con m ayor afan su caritativo am or á los pobres. 

Retirábase con frecuencia á o ra r en los retiros 

que para  el clero fundó en el P iratello, y  tan 

alejado vivia de las cosas m undanas por consa­

g rarse  á  los deberes de su apostólico m iniste­

rio , que a lli, y  no en su palacio episcopal de 

Im ola, recibió el 6 de  Junio de 1 8 í6  los pliegos 

en que se le partic ipaba la  infausta nueva de que 

G regorio XVI habia cesado de existir.

Profundam ente conmovido el cardenal M astai 

sale de Im ola, cuya iglesia dejaba para  siem pre 

sin sospecharlo, y llegó á Roma el 12 de Junio 

por la  tarde; entró el 15 en el cónclave con los 

dem ás individuos del Sacro Colegio y  el 16 fué 

elegido Papa, es decir, padre com ún de los fie­

les por tre in ta  y  seis votos, m ayoría casi unáni­

m e de los presentes á  tan solemne acto. Una 

coincidencia .singularísima hizo que él mismo 

fuese designado por la suerte  como secretario  

escrutador de aquella votacion solem ne, y al 

leer con voz trém ula su nom bre tantas veces re­

petido en las papeletas de los votantes y  oír la 

unánim e aclam ación de los cardenales alli re ­

unidos, cayó de hinojos hum illándose al Dios de 

las M isericordias, al Rey de los reyes, estrem e­

ciéndole y anonadándole el peso de su  im pre­

vista grandeza.

Quiso el nuevo Pontífice co m u n ica rá  sus deu­

dos, residentes en S ínigaglia, la  noticia de su 

elevación á la  Santa Sede, y lo hizo en térm inos 

tales, que sus propias palabras bastan  p a ra  dar 

á  conocer su hum ildad de carác ter, y  la inm ensa 

bondad que su  alm a atesora. H é aqui su carta:

•ROM.<L 16 d e  ]UD Ío á  l a s  o n c e  ¡t l i e s  c u a r lo s  d e  l a  m a ñ a o a .

Dios, que hum illa y  exalta, ha  querido elevar­
m e de la  nada á la dignidad m ás sublim e de este 
m undo, llágase  por siem pre su santísim a vo­
lun tad . Siento el inm enso peso de tal carga; 
siento igualm ente la estrem ada insuficiencia, por 
no decir la absoluta nulidad, de mis fuerzas para 
sobrellevarla. Gran motivo es este p a ra  orar: 
orad vosotros tam bién por m i. K1 cónclave ha 
durado cuarenta y  ocho horas. Si la ciudad qu ie­
re  hacer alguna dem ostración púb lica  en esta 
c ircunstancia, tom ad las medidas necesarias. Mi 
deseo más vivo es que la sum a que á ello se des­
tine se em piecen algún objeto de u tilidad  gene­
ra l, según la opinion de los jefes del pueblo. En 
cuanto á vosotros, queridos herm anos, os abrazo 
con todo m i corazon en Jesu c ris to ; y , lejos de 
alegraros por ello, tened compasion de vuestro 
herm ano, que os da á  todos su bendición apos­
tólica.»

E stas sencillas frases y la espontánea elección 

hecha por los cardenales, sin que en ,e lla  influ­

yesen las potencias católicas, como en o tras ve­

ces era costum bre, prueban lo providencial y 

atinado del Juicio que presidió al cónclave, y

dem uestran cuán digno era el nuevo sucesor de 

San Pedro de ceñ ir la  trip le corona de jefe del 

catolicism o, príncipe de los reyes y  vicario de 

Jesucristo .

«El 17 de Jun io , dice un  ilustre  biógrafo (1), 

una inm ensa m ultitud  cubria  la plaza del Q ui- 

rin a l, aguardando ansiosa la proclam ación del 

nuevo Pontífice. En frenéticos aplausos p ro ru ra- 

pió la m uchedum bre, que adm ira su fisonomía 

llena de nobleza y  de dulzura, y  la conmocion 

que se nota en su sem blante lleno de am abili­

dad. Venciendo su emocion, da  su bendición al 

pueblo rom ano y  al m undo todo. H allábase vi­

siblemente conmovido; lágrim as corrían  de sus 

m ejillas al contem plar desde el balcón del pala­

cio más hermoso de! m undo la  m ultitud inm ensa 

postrada á  su presencia. Sabia que en aq u e lla ' 

hora  todo cl mundo católico se inclinaba bajo su 

m ano; que hom bres que jam ás le habían visto, 

que no le verían jam ás, que aun  no sabían  su 

nom bre, que no hablaban su lengua, que habi­

taban al otro lado de los m ares, en las estrem i- 

dades de la tie rra , le m irarían  desde entonces 

como á su padre, obedecerían su ley, que nin­

guna fuerza m aterial les im ponía como la de su 

señor esp iritua l. Sentíase el más augusto , el más 

poderoso entre todos los hom bres; manifestábase 

al pueblo con toda su g lo ría  en tre  el sonido de 

las trom petas y cl estruendo de los cañones, 

como Dios en el Sinaí en medio de relám pagos 

y rayos; y  después, a l volver !a v ista  á  sí m is­

mo, se encontraba tan débil, tan pobre, tan  pe­

recedero como los dem ás m ortales, en com para­

ción del Dios de quien e ra  vicario sobre la  tier­

ra . La tarde de aquel mismo d ía  el Papa lomó 

posesion de la basílica del V aticano, y el 21 se 

coronó solem nem ente en la m ism a iglesia, en 

presencia del Sacro Colegio, de los em bajadores, 

de los príncipes y del pueblo rom ano.»

Desde aquel momento la vida de Pió IX ha 

estado íntim am ente enlazada á todos los aconte­

cimientos sociales y  políticos, no solo de aquel 

país, sino de toda Europa; el ca rác ter espe­

cial de esta publicación nos veda en tra r en más 

m inuciosos detalles, forzándonos á  om itir todo 

género de apreciaciones ajenas á nuestro pro­

pósito; por o tra  parto , son tan recientes y  públi­

cos los grandes sucesos ocurridos en el m un­

do social desde su elevación al pontificado 

h asta  la  fecha, que están en la  m em oria y 

en la  conciencia de todos. U nicam ente di­

rem os, para  concluir, que á todos sus ac­

tos preside la fé más viva, que su bondad y 

su dulzura son ilim itadas, sin prescindir por 

ellos de la  severidad dol príncipe, del doctor 

y del ju ez , como dice un  escritor contemporá­

neo (2). Su caridad  es verdaderam ente rég ía , su 

m isericordia infinita, su am or á s u  pueblo care­

ce de lim ites, y  su grandeza es tan ta , que la

(< ) E t c o n á d  d e  F a b r ; iq u c i\  

(*2) M . L u i i  V e u illo i .
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posteridad, á rb itro  más com petente para  aquila­

tar el múrilo de las grandes figuras históricas, 

ha llará  en 6! un  ingenio proclaro, uo varón de 

ios más insignes, un gran m onarca y  uno de  los 

Pontífices más dignos y  majestuosos quo han 

regido la Iglesia.
F . L. DE H.

NUESTRA SEI^ORA DE LOS DESAMPARADOS
Ü N  V A L E N C IA -

A principios del siglo xv, buscábase en Va­

lencia un a rtis ta  que se encargase de do tar á  la 

capilla del H ospital, construida bajo la advoca­

ción de N uestra Señora de los Inocentes, de una 

imagen para el cuito; los escultores á quienes se 

propuso la obra, se escusaron con la  escasez de 

sus fuerzas, pues si bien hubo algunos que las 

ensayaron, todos rotrocediei'on, como si un po­

d er su |)erior hubiese de antem ano com eíido á 

otros la  difícil tarca que tanto empeño manifes­

taban  en ver concluida algunos devotos de la 

V irgen. Señalábase enli'o lodos el venerable 

m ercenario fray Juan  fiilabert Jofré, fundador 

de la capilla, y hacia esfuerzos infructuosos para 

an im ar á los a r tis ta s , que no po r falla de celo 

religioso, ni de deseos de acertar, esquivaban el 

com prom iso, sino convencidos de la ineficacia de 

sus medios.

U na lardo paseábase el religioso de la Merced 

por las inm ediaciones do la ciudad, y  á  su re­

greso ,se le acercaron tres jóvenes foi’asíeros en 

traje de pei'cgrinos. Saludaron corlesm ente á 

fray  G ilabert, y  como llevaban el mismo camino 

y  m archaban al mismo paso , entablaron una 

plática am istosa y le hicieron algunas pregun­

tas sobre la  poblacion y en especial sobre sus 

templos y los objetos de a rte  que contenían. 

Preguntóles el buen religioso cuál e ra  su  profe­

sión, y  no quedó poco adm irado cuando le res­

pondieron que eran escultores. Lleno de  gozo y 

esperanza le.« contó lo que sucedía y les propuso 

que se encargasen de la im agen. A ceptaron los 

Iros desconocidos, y apenas hubieron llegado á 

la ciudad, el padre G ilaberl corrió á a n u n c ia r  la 

buena noticia á sus amigos.

Proporcionáronse á  los forasteros local á  pro­

pósito y  los útiles necesarios, dejándolos en en­

te ra  libertad de señalar el plazo para  la  tei'm i- 

nacion de la  imagen, y  con asom bro general p i­

dieron solo de térm ino tre.^ d ías. Pasados estos, 

acudieron con el religioso algunas gentes curio­

sas de ver el prodigio, en especial los escultores 

valencianos, que no podían creerlo , y  sospe­

chaban u n a  burla . L lam aron á  la  puerta  dcl ta ­

ller im provisado, pero nadie contosió: volvieron 

á  llam ar sin obtener respuesta, y  después do va­

c ila r  algún tiem po, se decidieron á  franquear la 

en trad a . ¡Cuál se ria  la  sorpresa de todos al en­

con trar en medio del taller u n a  imagen perfec-

tísim a de N uestra Señora, é intactos á  un lado 

los m ateriales destinados á  la obra! Todos caye­

ron de rodillas á su  presencia: buscóse en vano 

á  los peregrinos: cundió por la ciudad la fama 

del m ilagro, y  fue colocada la Virgen en el a lta r 

de la capilla con gran veneración de los fieles.

Aquella im ágen de origen tan m ilagroso es 

hoy la san ta  patrona de Valencia. i\o se la ve­

nera en la  hum ilde capilla fundada por el pia­

doso m ercenario, sino en un templo construido 

en la plaza de la Seo por Diego M artínez Ponce, 

á  espensas do los devotos, á  donde fué traslada­

da con ex traord inaria  pompa en el mes do Mayo 

de 166", dos meses despues de haber sido pro­

clam ada pa trona  do la  ciudad. Grandes fueron 

los regocijos á que se entregó Valencia con mo­

tivo de la  traslación de su querid ísim a im ágen, 

cuyos altares estaban cubiertos de ofrendas y 

donativos, p rueba de los num erosos favores con­

seguidos por su in tercesión, y  de m ilagros pa­

tentes com probados con irrecusables testimo­

nios.

Así cucnta la  tradición el origen de la imágen 

do N uestra Señora de los Desam parados. Los 

hom bres del d ia , los que ci'een en los milagros 

m agnéticos y en las estravagancias del espiritis­

mo, sonríen al escuchar esta sencilla narración, 

que so rep ite  de boca en boca hace diez genera­

ciones, sin que allí donde ocuriúó el suceso dude 

de su exactitud  ninguno que se llamo buen ca­

tólico.

Porque Valencia es un pueblo esencialm ente 

religioso. Como si quisiese b o rra r  de su h istoria 

la  época tris te  en que bajo el yugo sarraceno 

sus templos se convirtieron en m ezquitas y se 

recitaba el Koran donde ahora se reza el Evan­

gelio, los valencianos practican  con más fervor 

que otros pueblos los preceptos de la Iglesia. 

Am antes de la solem nidad del culto , revisten las 

procesiones públicas y las cerem onias del tem ­

plo de un sello particu lar que recuerda la sen­

cillez do los buenos tiempos. Im presionables por 

naturaleza, sienten la relig ión, su devocion lle­

g a  al entusiasm o. Constanles en sus creoncias, 

m iran  con religioso hoiTor las falsas predicacio­

nes y  se estrellan  en su fé todas las propagan­

das protestantes. Com prenden como ningún 

pueblo esa teología del corazon, ese misticismo 

poético y  apasionado que insp iraba  á Santa  Te­

resa  de Jesús sus elocuentes páginas.

Nuestra Señora de los D esam parados y  San 

Vicente F e rra r, son sus intercesores predilectos. 

Y tal es su confianza en aquellos divinos aboga­

dos, que en las calam idades públicas cuida más el 

valenciano de encom endarse á  sus excelsos pa­

tronos, que de prevenir los m edios naturales de 

defensa. Tal am or profesan á  sus santos titu la ­

res, que el pueblo de V alencia, indiferente m u­

chas veces en las convulsiones sociales, se le­

vantarla  en m asa, con un grito  unánim e, con 

una sola voz, dispuesto á  todo, el d ia  en que un

poder hum ano se atreviese á sus tradiciones, 

atentase á  sus c reenc ias.

Dos siglos há que la  im ágen do N uestra Seño­

ra  de los Desamparados fué trasladada de la  ca­

pilla del Hospital al tem plo en que hoy se la 

adora. Este acontecim iento, que hub iera  pasado 

desapercibido en otro pueblo donde la idea cris­

tiana no tuviese ralees tan profundas, es objeto 

cada cien años de una fiesta tan solem ne y  m a­

jestuosa en Valencia, que aquel que la ha  pre­

senciado siente la esterilidad do la im aginación 

y  la im potencia de la  plum a para  describ irla .

l ia  trascurrido m es y medio desde aquel su­

ceso notable, pero seriam os injustos si no dedi­

cásemos en el prim or núm ero do Eí. M useo C a- 

TÓitco siquiera breves líneas p a ra  m em oria de 

hecho tan grandioso. Tal vez no haya ejemplo 

en España de cerem onia tan  im ponente, do entu­

siasmo público tan com pleto. La poética ciudad 

regada por el T uria , la  p a tria  de las lloros, la 

que ganó el Cid á  los moros, parecía acom e­

tida do un delirio. E l extranjero  que hub ie­

se sido conducido á la  poblacion de repente, sin 

preparación a lguna, creeria  al presenciar aquel, 

tum ulto , aquellos ¡vivas! frenético.s y  aque­

lla exaltación asistir á  una de esas conmocio­

nes populares en que desbordándose las m asas, 

nada respetan, nada las contiene. Jam ás en los 

triunfos que celebraba Roma la pagana, n i en 

las públicas orgías de sus Césares, se hizo osten­

tación de tanta gala , de regocijos tan extraordi­

narios. Toda la  poblacion y sus conlornos, sin 

dislincion de clases y sin reserva, hablan ofre­

cido sus riquezas p a ra  solem nizar el aconleci- 

mienJo religioso.

Las im ágenes más veneradas de los pueblos 

inm ediatos hab lan  sido conducidas en andas á  la 

catedral para  d ar pompa á la  fiesta; el arzobispo 

de Valencia, rodeado de obispos y al frente de 

un  clero innum erable, comisiones de personas 

elevadas, infinitas cofradías, todos los grem ios 

con atribu ios de sus re.spectivos oficios y e n  t r a ­

je  correspondiente, llevando el estandarte de sus 

patronos y alegorías religiosas é históricas; vein­

tiséis ciriales de peso de cien lib ras cada uno, 

luces en profusion asom brosa, las m angas p ar­

roquiales, todas las bandas de m úsica de Valen­

cia y  las contratadas expresam ente p a ra  la  lies - 

ta, los acogidos de la  casa de Bcnericencia, las 

autoridades y  comisiones de lodos los pueblos 

com arcanos, rivalizando en lu jo , y m ultitud  de 

detalles que es im posible recordar, constituían 

el inm enso cortejo de la V irgen, que por espacio 

do cinco horas estuvo sin interrupción saliendo 

do la catedral, con aturdim iento  y  asom bro de 

cuantos lo presenciaban el d ia 11 de Mayo.

Las calles y  edificios de la ca rre ra  estaban 

atestadas de personas, de altares, de colgaduras, 

do (lores, de obeliscos y de alegorías. A rrojában­

se versos y palom as, y  como si quisieran  estas 

tom ar parte  en aquella manifestación de am or
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7

la

hacia N uestra Señora de los Desam parados, una 

paloma vino á  posarse en la cruz de la corona, 

m anleniéndoscinm óvil durante todo el tránsito, 

sin fiuo el Ijullicio la asustase, n i los vivas y  los 

pañuelos al agitarse y  las oleadas do gente la 
ahuyentaran .

Los v alencianos, im presionados al aspecto 

de su san ta  patrona, no podian contener el sen­

tim iento que en sus pechos rebosaba; era un des­

bordam iento de te rnu ra , se oian gritos incohe­

rentes, ¡vivas! sollozos, y  so derram aban lágri­
m as en abundancia.

Ií-1 hom bre pensador que presenciase aquel 

espectáculo, no podria menos de decidir en pro 

del Catolicismo, m iradas bajo el punto fllosofico 

y  con el p rism a de la  verdad todas las religio­

nes conocidas. N inguna ha im presionado tan 

hondam ente el corazon del hom bre, n inguna le 

ha  hecho rom per en llanlo de te rn u ra  tan puro 

yespontáneo. Los entendim ientos m ás toscos, las 

naturalezas más rudas, como ios más claros ta­

lentos, se unian en un  vínculo de am or, fra te r­

nizaban po r el único, g rande y consolador de 

los afectos. Si en aquel momento un Nerón, uno 

de esos m onstruos hum anos, h u b ie iu  amenazado 

u a([uella poblacion, h irv iente de entusiasm o, con 

a rra sa rla  si no renunciaba á la  Religión católi­

ca , se hubieran decidido todos, sin escepcion, 
por el m artirio , m uriendo con alegría .

D eterm inarse á detallar todos los festejos, las 

ilum inaciones, los fuegos artificiales y espec­

táculos de que fué testigo Valencia en aquellos 

d ias, requerirla  un ímprobo trabajo  y m ás espa­

cio del que puede disponerse en un periódico. 

Plum as mucho más hábiles se encargarán  de 

hacerlo , p a ra  recuerdo de los tiempos y en loor 

de N uestra Señora de los Desam parados.
P.

SECCION PIISTÓRIOA.

LOS M O N JES DE OCCIDENTE

DESDE SAN BENITO HASTA SAN BERNARDO,
ron

E L  CO N D E D E M 0 N T A L A 3 IB E R T  

do la  A cudom ía fraoccsa .

Irega al íibandono.—Dos^'a^ncion militar, abyec- 
C l o n  m oral, irrisoria isualdad de los ciudadanos 
roffiímo.? impotencia social del derecho romano — 
La virtud y la libertad se encuenlran solo en la 
Iglesia.-—La Islesia no puede resisnarse á la nuli­
dad de la sociedad civil, pero no logra trasformar 
el vte,)omundo imperial.—Para preservará la cris­
tiandad de que sufra loda ella la suerte del baio 
un peno, son precisas dos invasiones: la de los Bár- 
Daros y la de los Monjes.

E a  n o b is  e r c p l a  s u n t  q u a  h o m ÍD Íb o s  n o o  

m in a s  quacD l i b o r i  c a r a s u n t ,  l i b e r l a s .  ho* 
o « s tu 8 , d ig Q íta s .  *

CíCOr. Kfiití, ad Fain,

A d h s s s t  ío  t e r r á  v e a t e r  D o s t e r :  o x e o r g a ,  

D o mioe. adjuTa dos el Jibera nos.
Ps. X U lí.

LIB R O  PR IM E R O .

E l .  IM P E R IO  RO M A N O  A N T E S  D E L A  P A Z  D E I ,A  IG L E .ÍIA -

yide ac vcrltale,

IlesÚMKN —El imperio romano, convenido al cristia­
nismo, ofrece un espectáculo más triste v más sor­
prendente f¡ue bajo la dominación de los Césares 
paganos—La alianza dcl sacerdocio y  del imperio 
.10 impide m laVuina del Estado, ni la servidum­
bre de l a  Iglesia.—Los padres d e  la Iglesia unáni- 

decadencia precozdel m u n d o  
í l i m p e r i a l  sobre la 
Iglesia.—Intervención personal de los emperado­
res en la teología.—Todo hereje encuentra un 
.  i M l i a r  en el Iroiio.-Porsecuciones y  vejaciones 

crueles aun quo antes de Constantino.-La 
t m n i d a d  del principe proclamada todavía en liem- 

t  Teocíosio-Lii sociedad civil, cristi.ma de 
nombre, permanece en el f o n d o  sometida al pasa- 
n.^mo en su más grosera forma.-Despotismo sin 
t r e n o  de los emperadores: torturas de la fiscaliza­
ción .-T odo perece eii Oriente: el Occidente se on-

E1 pueblo rom ano , vencedor de todos los 

pueblos y dueño dcl m undo, esclavizado durante 

Ires siglos por una série de m onstruos (3 de in -  

sensalos, in terrum pida solo por algunos prínci­

pes tolerables, ofrece en la h istoria el prodigio 

del envilecim iento y  de la decadencia del hom­

bre. Otro prodigio del poder y  de la  bondad de 

Dios es eu cam bio la paz de la Ig lesia , procla­

m ada por Constantino en 312. El im perio, ven­

cido p o r u ñ a  m uchedum bre desarm ada, rindió 

las arm as al G alileo ; la  persecu c ió n , tra s  un 

paroxism o suprem o y el m ás cruel de todos, 

hizo plaza á la p ro tección ; la  hum anidad respi­

ro , y  la verdad, sellada con la  sangre de tantos 

miles de m ártires, despues de haberlo sido con 

la  sangre de un Dios hecho hom bre, pudo, desde 

en tonces, em prender su vuelo victorioso hasta 
las extrem idades de la  tie rra .

Y sin em bargo, existe otro prodigio más gran­

de toflavía: la decadencia rápida y  perm anentedel 

m undo rom ano despues de la  paz de la Iglesia. 

Si nada hay  más abyecto, en los anales de la 

crueldad y  de la corrupción que el im perio ro­

m ano, desde Augusto hasta  D iocleciano, «esos 

monstruos del género hum ano y  sin em bargo se­

ñores del mundo ( I ) ,»  hay  u n a  cosa más sor­

prendente y más triste , y  es el im perio romano 
de.spues que se hizo cristiano.

¿Cómo el c ristian ism o , sacado de las ca­

tacum bas para  colocarle sobre el trono de los 

Césares, no fué suficiente p a ra  reg en e ra rla s  a l­

mas en el órden tem poral y  en el esp iritual, para 

devolvei' á  la  autoridad su prestigio, al ciudada­

no su dignidad, á Roma su grandeza, á la Euro­

pa civilizada la fuerza para  defenderse y vivir? 

¿Cómo el poder im peria l, reconciliado con la 

Iglesia, cayt) cada vez más en el menosprecio y 

en la im |)btencia? ¿Ct)mo esa m em orable alianza 

del sacerdocio y tlel im perio no bastó á  im pedir 

n i la  ru ina  del Estado, ni la servidum bre de la 
Iglesia?

.lamás hubo en el m undo rovolucion más com­

pleta, porque no solo celebró la Iglesia su eman­

cipación al ver tom ar á  Constantino el lábaro 

po r estandarte, sino que aquella fué también la 

soñal de una íntim a alianza en tre  la cruz y el 

cetro im perial. La religión cristiana , rerien  sa­

lida de su proscripción , pasaba á  se r  protegida 
para  ser despues dom inadora. El sucesor de 

Nerón y de Decio iba á  tom ar asiento en el p r i­

m er Concilio general y  á recib ir el Ululo de de­

fensor de los santos cánones. Como se ha dicho, 

la  reptíblica rom ana y la  república cristiana 

unian sus m anos en la de Constantino. Jefe úni­

co, solo juez, único legislador del universo, con­

sentía en tom ar por consejeros á los obispos y  en 

dar fuerza de ley á  sus decretos. E l m undo te ­

nia  un m onarca; aquel m onarca era  absoluto: 

nadie sonaba en d ispu tar ni en contener un  po­

der que la  Iglesia bendecía y  que se glorificaba 
protegiéndola.

Ese ideal, tan caro á  muchos esp íritus, de un 

hom bre an te el cual se prosternan todos los hom ­

bres, y que, scilor do lodos aquellos esclavos, se 

prosterne a  su vez an te Dios, se vió entonces 

realizado. D urante dos ó tres siglos el imperio 

lo asumió lodo; y  la Iglesia no ha conocido nun­

ca una época en que estuviera más atorm entada, 

más ag itada y  más com prom etida.

M ientras que Roma im perial so agitaba en el 

fango, la Iglesia había vivido con la existencia 

más gi'ande y  más noble; no, como muchos 

creen, únicam ente oculta en el fondo de las ca­

tacum bas, sino luchando heróicam ente, y  á la 

I h z  del dia por medio de los suplicios y  de los 

argum entos, por la elocuencia y  por el valor, 

por sus concilios (1) y  sus escuelas, por sus 

m ártires sobre todo, pero también por sus gran­

des apologistas San Ireneo, San Justino, San 

Cipriano, A lhenágoras, Clemente de A lejandría, 

Tertu liano, Orígenes, Lactancio, que .supieron 

rejuvenecer y purilicar á la vez la elocuencia 
griega y  latina.

Tan favorable había sido la g u erra  p a ra  la 

Iglesia, que cuando la ofrecieron la paz, llenaba 
ya  lodos los ám bitos de la tierra .

Pero despues de h a b e r  sostenido tan gloriosa­

mente un  com bato de tres siglos, ¿podrá resistir 

á  la victoria? ¿Podrá m antener su triunfo á  la 

a ltu ra  de su  lucha? ¿No sucum birá , como su­

cum ben los vencedores bajo el orgullo y  la  em­

briaguez del éxito? A la vigilante y fecunda edu­

cación del com bate, á  los santos goces de la 

persecución, á  la  dignidad del peligro perm a­

nente y declarado, hay que su s titu ir  u n a  con­

ducta nueva enteram ente, y sobre un terreno 

mucho más difícil. Asociada en adelante á  ese 

mismo poder im perial que intento en vano ani­

quilarla , va á  bacerse, en cierto modo, respon­

sable de una sociedad enervada po r tres siglos 

tic servidum bre y gangrenada por todos los re­

finam ientos de la  corrupción. No basta que do­

m ine el m undo antiguo, es pi'cciso además que 

le trasform e y le reemplace. .
(Se c o n U n u a r l)

(1) Bossnel, Ssrinou sobre l.j üuiifaíioii de toa buenos con los malos. ( 1) I .a  co iocdon  i3el f a J r e  I.aliie cuci)la enlre]ello=  seseó la  j  Jo s  
an te rio re s  á  l;i p a :  do b  iglesia.
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N U E S T R O  S E Ñ O R

L L E V A D O  A L  S F . l ' [ L f , l í O .

C o n i o  i i i i í i  ( l e  l í K  

c o s : i s  n i i i s  e n  n r m o -  

n i n  c o n  I n  ' !<>- 

i i i i i i í i n i C !  011 í ' < ’e  i ) C-  

r i ú i l i co ,  |iulilic;iiM(i> 
o n  l í l  | n ' 0 - c n í c  i i ú -  

n i n r o  u n a  r u p i a  i l c l  

n m ^ n i l i c o  c i u d r u  
( ] U ü  ¡ l i n l i i  e i i  <'l ' i -  

l i l o  w  o l  n U i i i K i i l o  

p i i i i o r  T i / i : i n i )  V e -  

cn l l i ,  <'i)ii cu¡' :i 
r i a  s e  e i i D i ^ i i l l o e e  

V c i i i H u . i  , y  r e p r e ­

s e n t a  l a  i i i t i l i n i a -  

c i o n  l i e  ^ ' l l e ^ l ^ o  S i ' -

ñ o r  . lesi ict i>tr) ,  i i i iu

(lo lo-  . ic ios  t n á s  <u - 
bl l ine-;  (!c la | )asii)ll 
d e l  r.fUcUiiMtlr),  

l . o s  ( ' i nc o  ppr<D-  
i i i i jes  ( ¡no ro<lean la 
l i-i i i-a (lül S a l v a d o r  
d e l  mi i i i i lo  s o n ,  ikh- 
ni é r i l e i i  ríe s u  eo -  
loi ' acioi i  d e  ¡ / ( ¡ i i ior -  
(la á  d i ' r e e h a :  1 la 
Sr i i i l í s i ina  V I II 
M a r í a ,  c u y o  a . -pec lo  
r e v e l a  l o d o  el  i n -  
n i ü n s o  d o l o r  ' [ uo  
d e s t r o / . a  s u  rdiiia.  
■J." Ma¡' ia Ma; ;da lo-  
iia.  la ¡)i; ido>a m u ­
jer  ()iie u n u i ú  los 
p i é s  cié C r i - l o  coiv 
b á l s a m o  o l o r o s o ,  y 
<>ii e l  a l u a ^ ^ o  I r a u e e  
q u e  el  g r a b a d o  r e ­
c u e r d a  s o s t i e n e  e n ­
t r e  .'US l i r a z os  á  la 
d e s o í  a <1 a  M a d  r e ,  
m i e n l r a s  e o i i  a s o m ­
b r a d o s  o j os  m i r a  el 
c a d á v e r  q u e  l e  c a u ­
s a  t a n  l i n n d a  p e n a .

Jo'^é d e  A r i m a -  
( ea ,  h o m b r e  r i c o  y  
( l i s e í pu lo  d e l  S a l v a ­
d o r ,  c o m o  afirnii ' i  
S a n  Ma te o ,  c a p i t u ­
l o  :?vii ,  V. !>*•. Honii) 
(/j'íT.'i el ip-:c 
/ u . v q u e  e r a  d e ­
c u r i ó n  y  h o m b r e  
h o n r a d o  y  r e d o ,  
s e í u n  S a n  L u c a s ,  
c a p .  \ K i i i ,  V. '50, 
rrn l  i / ' i i i rKi híi-
n ’i'- '■( j'tslii!!. S a n  
J u a n ,  e n  s u  i’vaní re-  
l io,  c a p .  \ i x ,  V, :iS, 
a ü . i d e  q u e  o r a  d i s  
o i p u l o  d e  J e s i i s ,  
a u n q u e  o c u l l o  p o r  
( o m o r  á l os  i u d í o s :

i-vllu 'i  proph-r
i i r ' l i f n  J i i i l irw uin  : 

r.ill'i ( j ue  p r o e i i r ó  
r e p a r a r  c o n  o c a s i o n  
l ie la s c p i l l l u r a  d.^ 
N II o s  t r o  S  o n  o r  , 
p u e s t o  q u e  . S a n  
Márt : ( is,  c a p i t u l o  , 
V. i : ; ,  d i e e  q u e  es' ,o 
n o W e  d e c u r i ó n ,  ( co-
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m o  e n t o n c e s  s e  d e ­

n o m i n a b a  á l o s  >e- 

i i a d n r e s  ó  c o n s e j e ­

r o s  d e  la-: c i ud a r lo s )  

q u e  e s p e r a b a  t a m ­

b i é n  e l  r e i n a d o  i ! e  

Di o s ,  s e  di r i ; ; i ó  re-  

s u c l l a i n e n t e  á  l ' i la-  

t o  p a r a  p e d i r l e  e!  

c u e r p o  d e  J e s ú s .  

A iu/'ii:h‘r  h itrú ii- il iiil 
P ih i ín iu  f l  pi'lii'l /'();•- 

Josti.
Ls  c u a r t a  Hui ira 

e s  la d e l  a p ó s l o l  S a n  

J u a n ,  d i - ; c ‘ ;>nlo [ire- 

d i l e c l o  d e  á

q u i e n  n o  . i b a u d u i i ó  

u n  M)lo n Ki i i i c i i i o  

l i a s t a  id úl i i i r c )  t r a n ­

c e ;  y  la iii) 

d e  .ser o I im . ¡ i te la 

d e  N i c o d i ' i i n ! , ,  do  

q n i c n  h a b l a  t a m ­

b i é n  S.-in J u a n  r n  el
oap. \ i \ .  l>.
Jl'l QHli'hl ''!
mn<i. C o n ' - i i ' i i e  i i c -  

l a r  (¡ l io c - : . .  os  (‘ I 

ni i . smo q n i '  f u e  a 

b u > e a r  d u r i n t e  la 

n o c h e  á  J o - ' ^ s  p a r a  

i i i l e r r o s a r l i -  ( S a n  

• f uan ,  <'aji,  n ,  v .  i 

y  . - . i u n i i ' i i r o i . ; i  

m a d r e  C a i a l i i i a  ('‘ m-  

m e r i c h  e n  la Oulo-  
rn<n Arví i i i í  a f i r m a ,  

a d e m á s ,  cr.)

h o m b r e  a c m i i o d a d o ,  

¡i i .slo y  b u : ' n o ,  v i u ­

d o  c o n  d ; x  I i i j o s .

I n ú l i l  e-. e i i c a r o -  

<'cr ci  m é i  i io d e  la 

c o m p o s r e '  in o b j e t o  

i lel  ^Tab. i í l o  á q u e  

a i i i d i í n o s .  p u e s l o  

<|iie ol ' o l o  n o m b r e  

d e l  p i i i t u r  i l i i - l r e  á  

q u i e n  >e <le!)e os l a  

j o y a  a r ü ' l i i - a .  ba.sla 

l<ara o n i i l l e e c r l o .

\ é a s e  e i ia i i  p r o ­

f u n d o  s e i i i i i i i i e n t o  v  

q u é  p e n a  t a n  g r a n ­
d e  a í l i y c n  y  a e o n í o -  

J a i i o l  a l m a  d e  a q u e ­

l l a  c a r i ñ o ' , 1  n i a d r o .  

' ' o n l e n i p l a n d r i  a n ­

h e l a n t e  ol c u e r p o  

iliütl iinrtil í i  de)  Hi jn  

d e  su-:  c n i r . i r i as ;  (|Ue 

:Ie.~” a r r a d i i r  a s o m -  

; r o  r e v e l a  i'I i n l e r e -  

. ' a l l l i s i m o  ; - e mbl an-  

i e  d e  la ' a n i a  p ee a -  

< lora  d e  i l e l a n i a  a m ­

p a r a n d o  ei i l i ' o s u s  

í i r a z o s  á la M a d r e  

d e l  . S a l v a d o r , d e  c u ­

y o s  r C ' t d S  n o  pi jei j ' e 

i i p a r l a r  la a t o n i l a  

’■ i-^la, y  p o r  l i l l i i iM,  

q u e  c ar i ñ ü S ' i  sol i cc .  

l i id r e \ ( ' l a n  Io< ( re ?  

d i - í e í pu l o s  d e l  S e ñ r i r  

af. in.inck' .->- e n  d a r  

p i a d o s i  - e p u l l n r . i  á 

s u  d i v i n o  M a e s t r o ,

La  S a i i l í s i ma  VirsiTi S . i l i l a  M I r i.i aí .nzdalei ia . S ‘n  J o s é  d e  Al i i na t ea .  l í l  a p o s l o l  S.i" N u e s t r o  S e ñ o r  Jc'S(;crir.Lu.

M. ' KSTRO SF.Ñ'OIl CONDUCIDO M-  •' ( )RIt l lK. \ I .  ’Dii  T I Z I . WO .

N i c u d e i n U ' .

Ayuntamiento de Madrid



10 EL MUSEO CATÓLICO.

líL PADRE ISLA, BETRATADO POR Sí MISMO-

íln  ninguna ele las obras que ios hombres de­

jan  detrás de sí cuando pasan á  olra v id a , pue­

de conocerse m ejor su carácter ([uc en las car­

tas fam iliares. Cuando nos dirigim os á un  her­

m ano, á  un amigo que desdo la infancia fué de­

is  positario  de nuestros secretos, la plum a traslada

i  al papel Lodo lo que siente el alm a. Las penas

q u e  nos entristecen, las esperanzas que nos son­

ríen , el am or, el odio, todo lo bueno y  lo malo 

<¡U(! encierra  el corazon aparece a l l í ,  re tra tando  

al au to r y  dándole á conocer m ejor que le co­

noceríam os si le tra táram os, porque acaso en­

tonces nos nos h ab larla  con la  m ism a franqueza. 

¡Cuántas cartas que hoy pertenecen al dominio 

ílel público hubieran  dejado sin duda de escri­

b irse  si el que las trazó hubiese llegado á  saber 

que no serian solam ente para  aquel á  quien se 

destinaban!
O cúrrensem e estas reflexiones leyendo la  co­

lección de cartas fam iliares del padre Isla , y

principalm ente las d irigidas á  su herm ana doña 

M aría F rancisca y  al m arido de esta.

Supongo, lector, que lú  te acordarás del pa­

d re  Isla , el au to r de F r .  G erm idio  de  C am pa-  

í f l í ,  e lje su ila  expulsado cruelm entede su patria , 

como todos sus herm anos de relig ión , y  cuyos 

restos yacen aun en tierra ex traña, como si hu­

b iera  sido condenado á  destierro perpetuo.

L eyéndo la  h istoria dcl famoso predicador,, 

de seguro le hab rá  sido sim pático el sencillo y 

a legre  sacerdote que le dio vida. Si lees las car­

ias de que voy hablando, aun le lom arás m ayor 

cariño  conociéndole más de cerca. No esperes 

encon trar en ellas episodios dram áticos y suce­

sos alarm antes, no; al ab rir  el l ib ro , al fijar en 

él tu atención , le parecerá ab rir  la  ven tana  de 

la  cclda de nuestro buen religioso, y  verle con la 

risa  en los labios y con la  tranquilidad del alma 

p intada en el rostro, escribiendo á su M ariquita, 

como él la llam aba, y á su cuñado Nicolás.

La m ayor parlo  do las carias están ¡'echadas 

en V’iilagarcia do Campo.s, en cuyo sem inario de 

novicios de la Compañía pasaba su ’ vida consa­

grado á  la enseñanza: las que desde Bolonia 

d irig ia  á su herm ana j)ertcnecen á una época 

))ara él harto más tris te  y m iserable. Eii e.stas 

dos épocas las dividiré p a ra  exam inarlas.

Veámo.sle prim eram ente en su agradable re -  

liro de Y illar de Campos. ¿Quereis sabor cómo 

|)asaba su existencia? I’ues oidle á  él mismo, 

<¡ue os lo contará m ejor que yo pudiera hacerlo: 

— «Todos los d ias, dice á  su cuñado, mo levanto, 

oigo m isa, y doy mis paseilos á la  m añana y  á 

la  larde en com pañía do un monje ben ito ... quien 

me !a ha  hecho m uy grande en loda esta prolija 
enferm edad...

Llevó loda la  m añana en el confesonario, 

saqué la cabeza como un  ca rro ; entram os esta 

noche en ejercicios, y para descanso me hallo

con una muUitud de cartas, todas apuradas, que 

es m enester contestarlas á Iclra v is ta ... Por las 

tardes no tra lo  de otro estudio que del rezo, de­

vociones y  alguna lectura m uy  ligera, hasta  que 
se llega el tiem po de beber y  de m archarm e ai 

prado con las bestias, en que voy á  em peorar 

poco de conversación, y no la echo m énos, por­

que no siendo racional ninguna me gusta.»

Este am or á  la  soledad, á la tranqu ila  existen­

cia d istribu ida  entre los deberes religiosos, el 

estudio, la enseñanza de los novicios y  el recuer­

do de su fam ilia, revélase en todas las cartas del 

padre Isla. T rabajo costo á su sam ig o sa rran ca rle  

de su  celda p a ra  predicar una Cuaresm a en Zara­

goza, y fué inú til todo ruego para que á  la ida 

o á  la -suelta pasara  por la córte. «Cuanto más 

crecen las instancias para  que pase por M adrid, 

más mo confirmo en el dictam en de que n i á tí 

n i á  mi nos conviene... y asi, cerrando los ojos 

á  todo, lomo últim am ente la  resolución de reti­

rarm e por el camino m ás breve y más desviado 

de am igos y conocidos, p a ra  lograr cuanlo antes 

el descanso, que no es fácil conseguir en otra 

parte  que en m i dulce rin có n ... En T udela , Ca­

lahorra , Logroño, La Calzada y B úrgos, me es­

peraban enjam bres de conocidos y  curiosos; dé­

jelos á  lodos igua les, y m e vine por A greda, 

Soria y Burgo de O sm a...»
El placer de verse de nuevo en V illagarcia, 

hácele exclam ar de esta suerte :— «Ya, gracias á 

Dios, puedo h ab la r despacio y  con sosiego desde 

mi am ada huronera esp iritual, donde entré con 

la m ayor felicidad e l 'd ia  21 á  las nueve d é la  

m añana. No puedo ponderar mi com placencia de 

verme en la  dulce quietud de mi suspirado cen­

tro, n i me harto  de besar.' con el corazon estas 

santas paredes, y a  que no me perm iten hacerlo 

con la  boca los justos respetos que me retraen  de 

toda exterioridad. Muy gruesos b a n d o  s e r lo s  

cables que m e vuelvan á  a rran car de este sua­

vísimo re tiro , y  á  lo ménos han do lid iar con toda 

mi posible resistencia . »
No por c'ausa de osle am or á la soledad vayáis 

á figuraros al padre Lsla de genio oseo y  uraño. 

No: oidle decir desde Goyanes: «E stas señoras 

me confunden á favores, me abitan á regalos, 

me em belesan á  diversiones, m ientras una picara 

de u n a  co torra  me quiso c o m e rá  picotazos... 

Todo esto (el tiempo) se lo lleva la mú.sica, la 

caza, la pesca, la m esa y  la cam a, después de 

cum plir con el breviario  y con el misiil lo más 

a p r is a y  lo peor que se puede... Las señoras no 

pueden ser más agradables, el sillo no puede ser 

más delicioso, las fru tas no pueden ser más de­

licadas, ni las ostras pueden tampoco ser más 

í'rescas, salvo que se convierta en oslra la  m ar­

quesa de A ...»  Cacerías, paseos por el m ar, toda 

clase de agasajos le j)reparaban en aquel punto, 

y por cierto que, según él m ism o,jjice , el mal 

liempo y u n a  erisipela le privaron de tales re­

creos, proporcionándole en cambio la satisfac­

ción de verse asistido con todo el esmero de la 

am istad.

Acaso no pase de ser u n a  aprensión m ia, pero 

siem pre he creido que el que es aficionado á 

flores y anim ales no puede tener m al corazon. 

¿Quereis v er al padre Isla inocentem ente d iverti­

do con un  gato, un  tordo, una ard illa  y un  lobito? 

«Mi ion io  (así llam a siem pre al prim ero), no 

obstante hab er llevado algunas tundas de palos 

por m eterse en la  cam a antes que yo, ocupando 

el sitio que no le loca á  él, un  cuarto  de hora 

despues viene m uy  hum ilde á darm e un  p ar de 

abrazos, y hechas las paces se va á  ocupar el 

sitio que le corresponde, que es encim a de la 

sobre-cam a, hacia donde caen los piés, cuyo 

puesto ha  ocupado todo el invierno, teniéndo­

mele tan  caliente que me rio  yo de todos los. 

sca U a le íto s  de I ta lia ...»  Quien así concedía un  

lugar en la cam a al galo diariam ente, me pare­

ce- que por más que hable de tundas de palos, 

no se las daria  m uy  fuertes á aquel cómodo ani- 

m alejo. «No sé si te he escrito , prosigue en la  

m ism a carta , que desde que vine come en un 

plato con u n a  tordita real que, acosada de un  

gavilan , se refugió á  las m anos del padre L abra­

do r, y habiéndom ela dado la  dejé en el aposento 

sobre su palabra , donde, no solo come con el 

galo, sino que este retoza con ella, y  cuando á 

ella se le an to ja , duei'me la  siesta sobre él; pro­

digio que tiene asom brados á todos, viniendo 

m uchos á verle de propósito, y más cuando sa­

ben que el gato no deja pájaro á vida on toda la 

h uerta ; pero conoce cuánto quiero  yo á  la  tor­

d ita , y  esto le basla, no solo p a ra  que la  res­

pete, sino p a ra  que la acaricie y  la corteje.»

Tres meses despues anunciaba de esta  suerte  

la  pérd ida del tordo: «No me hables do la  lordi- 

ta . La ing ra ta  se escapó ó se dejó coger dos dias 

antes del Corpus; el hecho es, que despues acá 

no ha  parecido v iva ni m uevta, y habiendo pre­

guntado por ella á lodos los galos del colegio, 

todos se encogen de uñas sin darm e la  menor 

noticia. E lla  era  hem bra y la bastaba su sexo 

para  cansarse de ser cortejada. Ya está reducida 

al ion io  toda m i fam ilia, porque aunque quiso 

aum entarla con un lobo, lam inen este se des­

gració. Es el caso que me trajeron un lobito 

de pocos dias para  que le criase. Di orden de 

que se le alim entase con leche de ovejas, y  á las 

dos sem anas y a  una oveja le daba de m am ar, 

como pud iera  á  un  cordero; siendo m i ánimo 

que criándose enti'e ellas, y  no dándolo á  com er 

nunca cosa de carne, se domesticase taiUo que 

algún d ia  el mismo lobo las guardase . Con efec­

to, se hub ie ra  conseguido, si el muchacho á 

quien hice ayo dcl lobito no le hub iera  dejado 

su b ir á un poyo alto , de donde cayó y se reven­

tó el pobre anim alito .»
La misma afición á los anim alejos adornaba á 

la herm ana de nuestro je su íta . Asi lo prueba el 

que en sus cartas la hablase de ellos á  menudo,
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el regalo de un perro que le envió con un  a rrie ­

ro  y el que la  quiso hacer de u n a  ard illa .

«Mucho tiempo há que tendrías en tu  poder, 

para  diversión de M ariquita, dice al m arido de 

esta , e! anim alito  más mono que he visto en mi 

vida, con que me regalaron en Zaragoza. Es una 

ard illa , ó un esquirol, por u n a  parte tan vivo 

qu e  desvanece, y por o tra  tan domésiico y tan 

m anso que duerm e conmigo dentro de las mis­

m as sábanas, y  se me m ele á  com er en la faltri­

quera , paseándose igualm ente por todas partes. 

No le he enviado por dos razones; la prim era 

porque es m enester en tregarla  á un m aragato 

tic total conlianza para que la lleve en la jau la  

con el m ayor cuidado, librándola en el camino 

de  gatos y do perros. La segunda y  principal 

porque un padre de este colegio, que tiene es- 

qu isita  habilidad p a ra  loda clase de obra de 

m anos, se me ofreció á  hacerla u n a  ja u la  con 

sus figuras y  diferenles juegos de ruedas que 

aprovechen el rájiido m ovim iento de ia  ard illa , 

y  por haber eslado empleado en diferentes ma­

niobras para  la im prenta , no ha podido dedicar­

se á  e s ta ... Nada he hablado á  M ariquita por si 

se halla  en térm inos de antojó y so la excila el 

deseo antes do tiempo.»

liste  dem ostró m uy pronto que el padre Isla no 

iba descaminado en no hacer consentir á  su her­

m ana en que poseerla aquel recreo.

«Ahora es m enester, escribe poco después, 

v|ue me cnvics dos grandes piezas de paño y 

o tras tantas do bayeta negra para el luto del 

ton to  por la  m uerte de la  ard illa , que el sábado 

pasado am aneció hinchada como una bota y tie­

sa  como un  garro te; desgracia que se a tribuye á 

haberla picado alguna a rañ a  o algún otro insec­

to venenoso; porque, sobre que todos los galos 

(le la  casa la respetaban, y  con los más profesa­

ba  una am istad estrecha, si hab ia  alguno m a­

ligno, el tonlo  la defendía de él, y ella también 

sab ia  defenderse. Dicho tonlo  está  inconsolable, 

tanto que el d ia  de la falalidad no quiso probar 

bocado n i dio su acostum brado paseo por la 

huerta , con g rande estrañeza  de los dem ás ga­

tos que le hacen la corle, como gusto de los pá­

ja ro s  que aquel d ia  se holgaron á sus anchu­

ras.»

En los anteriores trozos ya han podido obser­

v ar mis lectores el genio alegre y  bondadoso al 

mismo tiempo del padre Isla, por más que tam ­

bién tuviera sus puntas y ribetes de burlón en 

algunas ocasiones. En la siguiente ca rta  prué­

b a s e  estas cualidades al re tra ta r á  una señora 

de m ncha esta tu ra :

«La prim era larde que salí, vi lo que pude 

de tu grande am iga la  m arquesado  L eis... dije 

«que vi lo que pude, porque no e ra  fácil verla 

«toda en una larde de Marzo, cuando no basta 

«para ver la m itad ni la más la rg a  de Junio.» En 

fin, iré  viendo poco á  poco este coloso do las 

dam as, tomándole por trozos, y de contado te

digo que el p rim er trozo que, rae tocó me pare­

ció g randem ente...

Te am a tanto, que casi rae dio celos, porque 

aunque es m ujer, leí no sé dónde que los gigan­

tes tenian cosas de hom bres, que en u n a  gran 

mole para  todo h ay  cab im iento ... Con otras da­

m as el ponerse los hom bres á  sus piés es corte­

san ía ; pero con esta señora es necesidad.»

Do esta suerte  describe á o tra  señora: «Si los 

oficiales gustasen de m uchachos, tam bién podía­

mos esperar que doña M aría A ntonia engancha­

se á  alguno que fuese m uy discreto; pero temo 

que la han de pretender para  cadele y que han 

de d a r  poco crédito á las faldas. Aquí se me pre­

senta todos los días un  m uchacho gram ático tan 

parecido á  ella, que solo se diferencia en el traje 

y  en que al m uchacho no le apunta  tanto el 

bozo. Por lo demás, caso que el sexo sea cierto, 

la fecundidad yo la aseguro, por cuanto dicen 

los naturalistas que n inguna tonta ha sido esté­

ril, y porque adem ás de otras cosas, no hay  fun­

ción más anim al entro todas las hum anas, y en 

ella  lo hacen todos aquellos y  todas aquellas que 

tienen el género por d iferencia...»

Como rasgos de buen hum or, merece citarse 

la descripción de sus padecim ientos por la san­

g ría  que le h icieron en Bcnavente, que «bien co­

nocí, dice, que ésia más hab ia  sido lanzada que 

sangría ; pero lo disim ulé, porque ya no tenia 

rem edio, ni yo esperanza de a b rir  los ojos á mi 

Longinos,» y  tam bién el siguiente clienlecillo:

«Confesándose c ie rta  dam a con el padre To­

m ás Sánchez, que escribió dos lomos de m atri­

m onio y m urió  virgen, el padre la hizo algunas 

p regun tas, sin duda necesarias. A dm irada la 

mozuela, le dijo; «Padre, mucho sabe en la  ma­

teria,»  á  que el je su íta  respondió; «Hija, ella y 

o tras como ella  m e lo han enseñado.»

Tan joVial carácter no podía ménos de ser 

producido por la salud del alm a, que la del cuer­

po no e ra  envidiable en el padre Isla. En la m a­

yor parte de sus cartas habla de enfermedades ó 

indisposiciones m ás ó ménos graves, anuncios 

tal vez de los padecimientos que, aum entándose 

con los trabajos del destierro , tanto am argaron 

el últim o período de su vida. Lejos de entriste­

cerle sus m ales, á menudo le dan motivo para 

chistosas ocurrencias.

«Los males físicos de los viejos, dice á  su cu ­

ñado, son como los morales: en tomando pose­

sión del edílício, no hay modo de desalojarlos.» 

«No dejan de darm e cuidado, exclama o tra  vez, 

ciertos vahidiüos que he esperim entado estos 

d ías, acom pañados de un dolorcillo sordo de oí­

dos, que á ralos tam bién á  mí me hace sordo, y 

es cierto que represento el papel con bastante 

g rac ia . Ayer me vi precisado ása lírm e  del con­

fesonario, por no exponer á  los penitentes á  la 

confesion pública, que ya  se abolió en la  Igle­

s ia ...  A la verdad el oido y  el olfalo son los dos 

sentidos que bacen ménos falla, porque es poco

lo bueno que se oye, y  aun es m ucho ménos lo 

que huele bien....'> «Añádese, leo en o tra  epís­

tola, la falta de dientes, que ya se va acercando 

á ser to lal. En poco más de un mes he despedi­

do á  dos, ó por m ejor decir, ellos se me despi­

dieron, cansados ya  de servirm e, aunque implo­

ré  el auxilio del cirujano p a ra  que saliesen de 

casa, de la que no querían  sa lir, no obstante de 

que servían ya  de estorbo más que de auxi­

lio, y  parecían dientes de perro  de hortelano, 

que n i comen las berzas ni las dejan com er. En 

fin, cuando venga la m uerto, que b a rru n to  no 

tardará , tendrá ménos que m atarm e, y al m u ñ i­

dor no le pesaré tanto, porque ya há  días que yo 

mismo me voy enterrando poco á poco.»
( S e  c o u U o u a r á .)

J osé G on'zalez ok T eja d a .

LA  PROCESIO N DEL CÓRPÜS.

E ntre  cuantos aniversarios celebra la Iglesia 

católica, bien para ren d ir cullo á los varones in ­

signes por su santidad, á  los m ártires que d er­

ram aron  su sangre en defensa de la fé, ó á  las 

vírgenes del Señor, bien para conm em orar los 

principales m isterios de nuestra  san ia  religión, 

n ingún otro tiene tan alto objeto, tan sublim e y 

augusto significado, como el que recuerda á los 

fieles la ínstílucíon del sacram ento do la^E uca- 

ristía .

H asta el año la  Iglesia celebraba el

aniversario  de esta solemnidad en el d ia  de Ju e ­

ves Santo, pero en dicho año Roberto, obispo de 

Líeja, á ruego de algunos sabios y virtuosos 

varones, mandó celebrar una fiesta especial y es- 

clusivam ente consagrada al Sanlísim o Sacra­

m ento, la  cual tuvo en efecto lugar en aquella 

ciudad. O tras varias im üaron  después su e je m ­

plo; pero tan piadosa costum bre necesitaba la 

sanción del Pontífice para  converlirse en ley ob li­

gato ria  á todo el orbe católico, y  el Papa Urba­

no IV, que hab ía  sido arcediano de la referida 

Iglesia de Lieja, publicó en 1262 la Bula T r a n -  

s i tu m s  de lioc m nndo , en la que instituyó como 

precepto la  festívidarl del C orpus, encomendan­

do á Santo Tomás de Aquino que compusiese el 

rezo de que en tal d ia  se sirve la Iglesia.

Clemenle V confirmó la Bula de Urbano IV 

en el Concilio general que so celebró en V iena 

el año 1311, y en 1316, el Papa Ju an  XXII aña- 

,díó á la  festividad del C o rp m  u n a  octava, é 

inslituyó para  su m ayor solemnidad la procesion 

pública, que desde entonces viene celebrándose 

anualm eule con gran  pompa en todo el mundo 

cristiano.

El grabado que damos en este número repre­

sen ta  la procesion que se acaba de verificar 

en M adrid, y como en él verán nuestros loc- 

lores reproducido el especíáculo queofrece aquel 

solemne acto religioso, omitimos hacer la  reseña 

detallada de dicha ceremonia, que es, por otra, 

parte, harto conocida de lodos.
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SECCION RECREATIVA.

E L  Á R B O L  DE LA C IEN C IA .

B O C E T O
por

JO SÉ  FERNAN DEZ BBEM ON.
I.

É rase el mes de Mayo, á la caída de la tarde, 

eii un  hermoso dia.

Las m uchachas salían á los balcoocs, las ma­

cetas oslenlaban esas galas de la p rim avera  con 

que pueden adornarse las p lantas que vegetan 

á  fuerza de cuidados, privadas de la atm ósfera 

líb re  de los cam pos, sin espacio donde d esa rro ­

lla r  sus raices y sin jugos con que alim en­

tarse.

E staba  el cielo sereno, si cielo puede llam arse 

lo que dislinguo el hab itan te  de la córte por el 

tragaluz que form an los tejados.

No hacia viento.

Asomada en uno de los balcones de c ierta  ca­

llo hab ía  u n a  joven, al parecer de diez y  ocho 

años, ocupada en a rreg la r una m aceta; la  bella 

ja rd in e ra  e:?aniinaba con atención los botonci- 

llos de la p lan ta , sonriendo de satisfacción a! 

contem plar su lozanía. Parecía decir con sus son­

risas: «Esta es m i obra.»

Y la  p lan ta  im pertérrita  no esponjaba sus 

hojas, n i erguia sus ram as al contacto de aque­

llas m anos blancas y  suaves.

¡Qué ingratas son las plantas!

¿Será ficción la  sensibilidad que las a tribuyen 

los poetas bucólicos cuando se tra ía  de las heroí­

nas de sus versos?

¿Será la  sensitiva en tre  los vegetales lo que 

en tre  nosotros u n a  n iña  nerviosa?

¿Tendrán corazon las setas y pensarán las ca­

labazas?

Sientan ó no las plantas, como afirm an algu­

nos, la  que era objeto de tales caricias no se da­

b a  po r entendida.

Bien es cierto que la  insensibilidad del a rb o - 

líllo nada ten ia  de estraña al verse acariciada 

por la n iña  de manos blancas y  suaves, cabello 

rubio  y ondulante, c in tu ra  delgada, ojos negros 

y  cutis sonrosado. Porque ¡oh desengaño! en la 

esquina inm ediata hab ia  un  joven de agradable 

presencia, de pié é inm óvil, con los ojos fijos 

en el balcón, y hubiera  sido una im becilidad en 

la  p lan ta , con sem ejante rival, a tribu irse  las son­

risas  de aquella jóven tan fresca y  tan  jug u e­

tona. L a m aceta e ra  un  protesto, un instrum en­

to pasivo, u n a  distracción diplom ática, u n a  es­

cusa y  nada  más.

Los enam orados viven de escusas: la  n iñ a  ha­

b ía  elegido u n a  planta y  el rondador de la  es­

q u ina  parecía adm irar desde lejos los ágiles 

movimientos de u n a  m ona, que sujeta a! estre- 

m o de una cuerda, se colum piaba de balcón en

balcón con gran  contentam ieuto de los m ucha­

chos. Sin em bargo, aunque la  cara del jóven 

m iraba directam ente al cuadrum ano, los ojos se 

d irig ían  á  Amparo sin d istraerse, y  se apropia­

ba  todas las sonrisas que aquella prodigaba.

A lgunos m ovim ientos de m anos im percepti­

bles al observador, e ran  para  los dos jóvenes 

signos elocuentes. Y luego sostendrán que es 

invención m oderna la del telégrafo, cuando los 

enam orados han existido siem pre, cuando sus 

ojos kan  aplicado la  electricidad tantos siglos 

antes de que los sabios anunciasen el g ran  des­

cubrim iento .

Así pasaron algunos m inutos, pero se abrió 

u n a  v idriera , y  un hom bre de alguna edad , a p a ­

reciendo en el balcón de la  casa do enfrente, fijó 

en A m paro u n a  m irada codiciosa.

L a n iña  se re tiró  bruscam ente del balcón, y  el 

jóven de la  esquina y  el desconocido cruzaron 

un a  do esas m iradas con que dem uestra el 

hom bre no ser el m ás pacífico do los séres 

creados.

Poco después, las cam panas de las iglesias de 

Madrid daban el toque de oraciones, sin que una 

parle  de los m adrileños supiese á  qué tocaban, 

sin que nadie so descubriese.

En la  có rte  solo se hace caso de las cam panas 

cuando locan á  fuego. L a curiosidad siem pre 

escílada necesita espectáculos, y  luego, ;es lan 

hei’m osopara  m uchos v er cómo arde la casa del 

vecino! '

II.

Digamos de u n a  vez quién e ra  el im portuno.

D. Cárlos de Losada e ra  un señor de cincuenta 

años de edad, alto de cuerpo, enjuto descarnes, 

sim pático p a ra  los hom bres y horrib le para  las 

m ujeres.

Educado en M adrid, apenas conocía m ás tie r­

ras que las llanuras de Carabanchel por u n  lado 

y el camino de Fuencarral por el opuesto.

D. Cárlos e ra  u n  íilósofo m adrileño, de esos 

que solo han leíilo novelas y periódicos, que 

discuten en los cafés, asisten á  las sesiones bo r­

rascosas, ai estreno de las obras d ram áticas y 

á  los baíies del Real y Capellanes. Soltero por 

de contado, escéptico hasta  lo sum o, y  capaz de 

lodo, m énos de hacer una obra buena. E l escep­

ticismo d eD . Cárlos no debe estrañarse.

E l hab itan te  de las ciudades se olvida de Dios 

á  fuerza de tropezar tanto con los hom bres. Co­

mo pájaro nacido en la jau la , vive en un  espa­

cio tan  pequeño, que sus ideas solo pueden gi­

ra r  en un  círculo lim itado.

£1 campesino ó el navegante, al contem plar 

llanuras d ilatadas, bosques frondosos, m ontañas 

inm ensas, mares encrespados, esclaman con en­

te ra  convicción saludando á la naturaleza: «Dios 

lo ha  creado.»

El ciudadano ménos escéptico, cuando se aso­

m a al balcón y  observa por todo horizonte una

h ilera  de casas más ó ménos a ltas, constru idas 

de piedra ó de ladrillo , dice encogiéndose de 

hom bros: «Esto lo hace cualquiera .»

Nadie es atoo ante la inm ensidad de la crea­

ción. Esas ideas negativas no bro tan  al calor del 

sol, en u n a  atm ósfera líb re , sa tu rada  de arom as, 

sino que ferm entan en un  cerebro vacio de fé, 

en tre  el hum o del c igarro , anle u n a  luz de gas ó 

de petróleo, en im  ch iriv ilil, ó en uno de esos 

horm igueros hum anos donde se hielan tantos co­

razones y se pierden tantas inteligencias.

Losada hab ia  sido uno de esos desdichados 

que, despues de una vida sin freno, llegan á una 

edad en que todo lo dom inan las pasiones, sin 

fuerza p a ra  resistirlas n i m edio de satisfacerlas.

El alm a, cuando se desvía de su cam ino n a tu ­

ral, corre  de abism o en abism o, D. Cárlos no 

ten ia  fam ilia y  esperim ontaba la  necesidad de 

crearla . Pero se hab ia  acordado un  poco tarde.

D olos veinte á los veinticinco años, las m ira ­

das de m uchas m ujeres buscaban  con empeño las 

suyas.

De los veinticinco á los tre in ta  observó que 

ese empeño d ism inuía .
De los tre in ta  á  los cuaren ta , se contentaba 

con obtener alguna m irad ita  de tarde en tarde.

Desde que cum plió los cuaren ta  aquello se 

acabó, y á la edad en que ocurre nuestra histo­

r ia  haci^  diez años que las m ujeres volvían á 

otro lado la  cara  cuando D. Cárlos las m iraba.

Esto se esplica na tu ra lm ente .

Losada tenia un cutis sonrosado á los veinte 

años; sobre su lábío superio r brotaba un bigote 

fino y sedoso: sus m anos eran blancas y tor­

neadas.
A los venticínco, por consecuencia de sus e s -  

cesos, representaba tre in ta  años; tenia un  largo 

bigote: facciones varoniles y  angulosas; manos 

delgadas.
A  los tre in ta , su bigote e ra  un cepillo. Sus 

póm ulos salientes denunciaban la fa lta  de las 

m uelas.
Y, cuando cum plió los cuaren ta , ten ia  el pelo 

gris y  el cutis arrugado . H abia recorrido con 

rapidez pasmosa las estaciones de la  v ida.

Acartonóse su cuei'po y e ra  su  cara  á  los c in ­

cuenta  buena solo para  modelo de esas cabezas 

que el Greco se com placía en trasladar a l lienzo. 

Solo podía p a ra re n  un Museo.

ü n  hom bre de ta l facha, enam orado de u n a  

n iña, debía ser infeliz; asi lo com prendió don 

Cárlos y  quiso desechar sus pensam ientos, pero 

en vano. L a m ism a esquivez do M aria del A ai- 

paro avivaba su pasión, y  ya  hem os dicho que 

Losada no era de esos que sabían vencer sus pa­

siones. Un viejo enam orado es te rrib le  y  su te­

nacidad inm ensa; si no tiene afecciones que 

neutralicen esc m al, suele ser m iserable; si la 

religión no le enfrena, es un  torrente.

Gran cosa es la m oderna filosofía. H iela el 

corazon en la juventud  para  que reviva en la
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edad m adura; condenándose á  un  infierno en )a 

época de la  vida en que el hom bre sensato re -  

conccnlra sus afecciones hum anas en el hogar 

donde nacieron sus hijos.

D. Carlos había visto á Federico y  adivinado 

lo que pasaba. Estaba furioso.

D. Carlos cuando se enfureeia e ra  aun más 

feo que de ordinario.

— Es preciso que este obstáculo desaparezca, 

dijo cerrando el balcón con tal estrépito que ca­

yeron al suelo algunos cristales con el golpe.

IIL

D. Cárlos reflexionó friam ente, pasado el p r i­

m er arrebato . La lucha le parecia desigual y 

era  preciso desarm ar al enemigo. Frente á  fren­

te el com bate e ra  im posible.

— Será forzoso hacerse amigo de ese hom bre, 

dijo D. Cárlos m ientras hacia un lazo enorm e en 

su corbata, y buscaba en su im aginación Jos 

medios de conseguirlo, en tanto que se ponia el 

chaleco. Púsose la levita, pasó el cepillo por el 

som brero y  el pensamiento no brotaba.

— ¡Eureka! esclamó con júb ilo  a l colocar el 

som brero sobre su frente. Revolviendo los rinco- 

• nes de su cerebro D. Cárlos tropezó con la si­

guiente máxima:

«Las am istades verdaderas suelen em pezar r i­
ñendo.»

Se asomó por detrás de la  v idriera , pero Ma­

r ía  del Amparo no estaba en el balcón, sin duda 

po r no encontrarse allí con su 'v ec in o . El piano 

daba fé do su presencia. D. Cárlos oyó un wals 

entonces m uy en boga, y que despues han loca­

do todos los organillos del m undo. Aquel e ra  sin 

duda el himno de los dos am antes.

• Federico paseaba con adem an irritado .

Cuando salió á la callo D. Cárlos, se detuvo á 

la puerta, m iró á  tos balcones de A m paro, diri­

gió al joven u n a  irón ica m irada y  empezó á  a n ­

d a r  sonriéndose.

Federico aspiró con voluptuosidad el insulto; 

sintió que su corazon se ensanchaba y  siguió de 

cerca á  Losada.

Este penetró en un café cercano y  se sentó en 

uno de los lugares más solitarios. El jóven va­

ciló un momento; entró por fin con objeto de pe­

d ir  esplicaciones y  se detuvo, quedando inmóvil 

an te  la serena m irada de D. Cárlos. Tem ía ha­

ce r un  papel ridículo.

D. Cárlos, satisfecho de su triunfo , volvió á 

provocarle con la m irada. Federico, como a tra í­

do por un im án, adelantó algunos pasos y se 

.sentó en la  m ism a mesa que Losada, fijando en 

él la v ísta con descaro.

— Creo babel' notado que m e m ira  Yd. con 

cierta  predilección, y vengo á  ponerm e á sus 

órdenes, caballero.

— ¿Es Yd. estudiante? le preguntó D. Cárlos 

con  desden.

— Soy m aestro de a rm a s , contestó con alti­
vez el joven.

— Magnifica profesion para  e lud ir desafíos.

— Escepto cuando m edian insultos.

J). Cárlos le mii'ó con ag rado ; se le acababa 

de o cu rrir una idea diabólica, y dijo m anifestan­

do cierto  interés á Federico;

— Yd. es celoso sin motivos.

— Caballero, los celos suponen desconfianza, 

y  m e avergonzaría de tener celos de Amparo.

— E stá  Yd. resentido entonces.

— Me conceptúo ofendido.
— ¿Por mí?

Federico guardó silencio.

— Acaso modifique Y'd. su opinion m uy en 

breve. ¿Quiere Yd. que hablemos sinceram ente, 

como si fuéram os amigos?

El joven le m iraba con curiosidad y  sor­
presa.

— ¿Responderá Vd. con franqueza á  todas mis 

preguntas? dijo el jóven.

— Sin duda alguna.

— ¿Ama Vd. á  M aría del Amparo?

— Con toda mi alm a.

— ¿Y no sabe Vd. que Amparo es m i pro­
m etida?

— Lo sospechaba.

— Qué, ¿son nuestros am ores incompatibles?
— Nada de eso.

— ¿Se bu ria  Vd.?

— Hablo con toda seriedad.

— Caballero, si no se esplicaV d. al momento, 
no respondo de m i paciencia.

— A hora, dijo  D. Cárlos con m ucha calm a, 

tengo á  m i vez el derecho de d irig ir á Vd. algu­
nas preguntas.

E l jóven se movía en su  asiento como quien 
no se encuentra cómodo.

— ¿Por qué siendo Vd. correspondido no se 
presen ta á  la  m adre de Amparo?

— Yo no penetraré en su casa sino para pedir 
su m ano. *

— ¿La am a Yd. de todo corazon?

- l i e  prom etido no tener jam ás otros amores.

— ¿Cuándo proyecta Vd. ped irla  por esposa?

— Apenas se case m i herm ana.

— Eso no es responderm e.

— Mi herm ana se casará dentro de un mes y 

sald rá  p a ra  A m érica á  reunirse con su esposo; 

yo le represen taré  ante la iglesia.

O tra  idea diabólica se le ocurrió á D. Cái'los. 

Hay días en que abundan las ideas.

— ¿Me ju ra  Vd. guardar secreto?

— Si ju ro , contestó con interés el jóven espe­
rando alguna revelación.

— He querido tantear á  Yd. á l in d e  poder 

apreciarle . Hoy me he convencido do que es us­

ted el hom bro destinado p a ra  mi hija.

— ¡Cómo! dijo el jóven aturdido.

— Silencio: ni una palabra  á  nadie, ni un ges­

to que indique que Vd, posee este secreto.

— La m adre es viuda.

— Una falta, Federico, una gran  falta que Am- 

pai'o ignora, que nunca ha de sospechar s í-  

quiera.

— Pero Amparo también temía que Vd. la 
persiguiese.

— Sí, la persigo con los ojos; mis m iradas re­

bosan am or; poro es el am or (tel padre  que no 

puede desahogar su cariño. A hora bien. ¿Desme­

recerá  M aría á los ojos de Vd. despues de reve­

lado m i secreto?

— Amparo es inocente.

D. Cárlos lo estrechó la  mano, y c l  jóven, en­

tregándose á él con toda confianza, le refirió los- 

más íntim os detalles de su vida y  de sus am ores. 

Losada le hizo también algunas confianzas y  se 

separaron m uy amigos.

— No dé Vd. un solo paso sin contar conm igo, 

le dijo al despedirse.

Federico se lo prom etió con sinceridad y  cada 

cual se alejó por su cam ino.

D. Cárlos m urm uraba irónicam ente:

— Bien decía yo, que las verdaderas am istades 

suelen em pezar riñendo.

IV.

Dos días despues la madre de A m paro , doña 

Teresa López, recibió un anónimo; el anónim o 

en la  escritu ra  es como la  ca i'e taen  el rostro . 

Sirve para  decir verdades peligrosas ó para  co­

m eter infam ias. Generalm ente se dedica á  este 

últim o objeto.

Así decía aquella ca rta , cuya procedencia no 

es difícil im aginarse.

«Un amigo lea l...

Rarisim o es el anónimo en que no se hab la  en 

nom bre do un  amigo.

»Un amigo leal se cree en el deber de adver­

tir  á V d . que el jóven cuyos obsequios adm ite 

su h ija , n i por su conducta, ni por los com pro­

misos que tiene contraídos, puede haccr la felici­

dad de M aria del Am paro, S írva esta adverten­

cia á tiempo p a ra  ev itar m ayores males.»

Doña Teresa guardó silencio acerca d é la  car­

ta, sin d ar fé á su contenido, pero in tranqu ila . 

Limitóse á  observar á su hija, y se propuso lo­

m ar nuevos informes sobre Federico.

Al d ía  siguiente Amparo estaba triste . Su m a­

dre se ha llaba  al corriente de aquellos am ores, 

y los au torizaba con .su silencio. La n iña, satis­

fecha con su tácita aprobación, no se reservaba 

Jam ás de doña Teresa. El silencio de entram bas 

e ra  elocuente.
La buena señora calculó que su h ija  habría 

recibido algún anónim o. Sabia por experiencia 

que la envidia y lodos los malos sentim ientos d i­

rigen sus ata([ues allí donde hay un  poco de feli­

cidad. No hay am ores que dejen do su frir sem e­

jan tes  contratiem pos.
( S e  coDtiDuará.)

I

I

I
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SECCION POÉTICA.

Á NUESTRA SENOKA AL PIÉ DE LA CRUZ.

E L E G ÍA .

Y a que desamparada de los hombres 

Y  hasta del mismo cielo,
Lloráis vuestra orfajidad y  desconsuelo, 

Desolada Señora,
Perm itid  compasiva os acompañe 
E l triste  pecador, que también llora.
Dadme qué vuestros piés humilde bañe 
Con emociones de ñlial ternura.
Sin rechazar, benéfica María,
Mi torpe indignidad, mi boca impura. 
Dadme, sí, que en el polvo prosternado 
Considere el m artirio, la  agonía 
De vuestro corazon despedazado, 
y  arderá en vuestro am or el alma mia.

E l Cordero inocente 
Que del seno del Padre á lavar vino 
De su costado en el raudal divino 
A.I humano linaje delincuente;
E l inefable Verbo
Que para ab rir las puertas eternales. 
Escogió al hum anarse como siervo 
V uestras castas entrañas virginales;
De la cruz inmolado ya en el ara.
Yace ahora sangriento 
En vuestro dulce m aternal regazo,
Y  al estrecharle en entrañable abrazo, 
Acreceis más y  más vuestro tormento.

En un m ar anegada de am argura. 
Contempláis, oh María,
Esa víctima pura:
Mas a! ver el estrago
Con que la  rabia de Israel impía
Lastimó su inocencia.
Desviáis de sus miembros destrozados 
Los ojos con violencia:
Los ojos inflamados.
Que íijos en el cielo justiciero 
Con silencio profundo.
De un ¡ay! interrumpido lastim ero, 
Ciilpanle al parecer el abandono.
En que espirára el Salvador á manos 
De séres inhumanos.
Ciegos de saña y  de implacable encono.

E l áspero madero 
Con la reciunte sangre matizado.
Que el cándido Cordero
P o r la  estirpe de Adán ha derramado.
Es de vuestra cabeza el solo apoyo 
En el frió letargo.
Que os hiela los espíritus vitales.
Y  en vez de dar alivio á vuestros males, 
Fom enta ¡oh Dios! vuestro dolor amargo.

L a corona de espinas 
Que taladró las fibras delicadas 
De sus sienes divinas;
Los clavos penetrantes
Que rasgaran las manos creadoras
De la  tie rra  y  los cielos rutilantes:
La despiadada lanza

Que en su costado santo abrió la  herida. 
Origen de salud, fuente de vida.
Que restituye al mundo la  esperanza;
Todos cuantos despojos 
A su pasión sirvieron este dia.
Todos á vuestros ojos 
Ahora están patentes,
Y  todos á porña.
Vuestro pecho traspasan inclementes.

A los umbríos pálidos reflejos 
Que el macilento sol despide apenas,
L a corte de David allá  á los lejos 
Solitarias descubre sus almenas.
Miráis, aftigidisima Señora,
Aquel horrible y  fúnebre recinto,
Y  os embisten crueles nuevas penas.
¡Qué mucho empero! Recordáis ahora 
Que en la  ciudad un tiempo de los justos, 
P a ra  absolver la  raza pecadora.

E n inicua sentencia
Ha sido condenada la  inocencia.

De alados paraninfos esos coros 
Que del dulce Jesús el nacimiento 
Celebraron sonoros 
Con cánticos de júbilo y  contento.
Hoy su rostro cubierto con las alas.
P o r no v er horror tanto,
Del divino cadáver sin consuelo 
Vagan en torno derramando llanto;

Y  su amoroso duelo
Y  su dolor prolijo
Las lágrim as sin término acrecientan 
Con que el cuerpo bañáis de vuestro Hijo.

Madre del infortunio.
De la  inm ortal Sion V irgen sagrada.
Todo arrecia la horrísona torm enta 
Do fluctüar os veo consternada.
La creación lam enta
L a m uerte de Jesús. E l sol fallece.
Y  la  noche enlutada se presenta.
L a tie rra  con espanto se estremece: 
Reluchan los furiosos aquilones, 
Sacudiendo en su empuje la  montaña 
Que servia de techo á sus prisiones.
Bram a el m ar iracundo,
Ábrense los sepulcros: los peñascos 
Con fragor se quebrantan: hoy el mundo 

A  su caos primero 
De grado volver quiere.
E l gemido escuchando postrimero 
Del Redentor, que por el hombre muere.

Enmudece de espanto, oh lira  mia, 
Cuando naturaleza 
Pregona en plañideros alaridos 
Su sombrío te rro r y  su tristeza.
En flores de sepulcro convertidos 
Tus adornos de rosas y  azahares.
E l acento suspende melodioso:
Que con silencio humilde y  religioso 
Más que en dulces cantares,
Plugo al cielo benigno concederte 
Acompañar en tan  funesto dia 
Del buen Jesús la  dolorosa muerte,
I^a soledad y  angustias de María.

G a s p a r  B o n o  S e r r a n o , p r e s b í t e r o .

L A  E S P E R .A .N Z A .

B A L A D A .

Es nuestra vida borrascosa lucha 
De bien y  mal, de gozo y  de dolor:
E l más feliz en su interior escucha 
E l eco de un afan devorador.

Sueña el hombre poder, fama, opulencia:

Sueña galas y  triunfos la  mujer:
Todos llenan y  amargan su existencia 
Con quimeras de orgullo ó de placer.

Piensan que el falso bien por que hoy suspiran 

Mañana arrancarán del porvenir;
Mas vuela el tiempo, y pasa... y  nuncan miran 
De ese ansiado mañana el sol lucir.

Y si ta l vez la  copa de ventura 
Prueban, que el blanco fué de su ambición. 
Remordimiento 6 saciedad impura
H alla solo en el fondo el corazon.

L a realidad nuestro delirio calma:
Sucede luego al júbilo el pesar:
La ilusión que se sueña, hechiza el alma;
L a ilusión que se toca, hace llo ra r...

Y si en la  humana esfera nadie alcanza 
Las dichas mil trás que perdido va,
¿Cómo no comprender que es la  esperanza 
E l reflejo de un bien que aquí no estát

¡Ay! esa luz que nos alienta y guia 
L a senda de la vida al recorrer.
De un venturoso, eterno y  claro dia 
No es más que el indeciso am anecer...

Y  ¿en dónde existe, me diréis ahora.
De la ventura el insondable mar?
¿En dónde hallar la  antorcha de esa aurora? 
¿Nuestra insaciable sed dónde apagar?..

¿No os sucedió jam ás en la  mañana 
M irar de un lago en el cristal azul 
P asar risueña nube de oro y  grana.
Vaga y flotante como leve tul,

Y  al ver su forma y  sus perfiles rojos 
R etratarse del lago en el cristal. 
Involuntariam ente alzar los ojos
P ara  adm irar el bello original?

Pues bien, haced lo mismo en vuestra mente 
Que en ese lago que os recuerdo aquí:
¿Quereis de la esperanza hallar la  fuente?
Mirad al cielo, y  la  vereis allí.

L e o p o l d o  A u g u s t o  d e  C u e t o .

H a y o  d o  1851.

S O N E T O .

Yo te  adoro. Señor, tu  luz sagrada 
Mi espíritu bañó, y el pensamiento 
Voló tras el azul del firmamento 
P o r contemplar tu  imagen increada.

T e adoro; el infinito es tu  morada.
Tu voz el trueno, el huracan tu  aliento: 
Pirám ide de mundos es tu  asiento,
L a eternidud sublime tu  jornada.

En piélagos do luz bañas tu  frente
Y astros sembrando en tu  inmortal carrera. 
Caminas sin ocaso y  sin oriente;

Gime á tus piés ia humanidad entera. 
Que aguarda de sí propia mal creciente
Y  el bien tan solo de tu  mano espera.

1. F . F .
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16 EL MUSEO CATÓLICO.

MISCELANEA.

Tres Consistorios semi-piiblicos se han celebrado 
en Roma con asistencia del Sacro Colegio y  los pre­
lados que de todo el orbe cristiano se han dirigido 
á  la  capital del catolicismo. E l prim ero se veriflcó 
el 12 de Junio, concurriendo á él 30 cardenales y 
150 obispos. Cuando el Papa hutio tomado asiento 
sobre su trono, abrió la  sesión pronunciando un 
breve discurso, en que resum ia las causas de los 
bienaventurados m ártires propuestos para la cano­
nización, mostrando deseos de oir el parecer de 
todos los miembros asistentes á  tan augusta asam­
blea en asunto que tanto interesa á la gloria de 
Dios y  de su Iglesia.

Terminado el discurso del Padre Santo, que los 
cardenales oyeron sentados y  los arzobispos y  obis­
pos de pié, el cardenal M attei, decano del Sacro 
Colegio, se levantó, y  haciendo una inclinación de 
cabeza al SoBerano Pontífice, despues de sentarse 
y  cubrirse la cabeza, leyó su voto. Despues el vi­
cedecano, cardenal Patrizzi, tomó la  palabra con 
el mismo ceremonial, y lo misnao hicieron los car­
denales obispos, los cardenales presbíteros y  los 
cardenales diáconos. Terminada la  lectura del voto 
del último cardenal diácono, el patriarca más anti­
guo se levantó y , haciendo una genuflexión pro­
funda al Papa, leyó de pié y  con la cabeza descu­
bierta su voto. Despues siguieron los otros patriar­
cas, los primados, los arzobispos y  los obispos. 
Unicamente los cinco arzobispos y  los diez obispos 
más antiguos fueron autorizados para leer. Los 
restantes votaron unánimemente con la  palabra 
placel.

Obtenida ya  la  opinion del episcopado. Su San­
tidad tornó á hacer uso de la  palabra, para decir 
que con ta l unanimidad de sufragios, sentia vivos 
deseos de proceder á la canonización solemne; pero 
que siendo tan importante el caso, juzgaba preciso 
aun recurrir á la  oracion y  diferir la  resolución 
definitiva para el Consistorio siguiente.

Verificóse éste el 14 con m ayor núm ero de pre­
lados concurrentes, tratándose en él de las causas 
relativas á lo.'! confesores y A las vírgenes que han 
de ser canonizados.

E l te rcer Consistorio fué celebrado el 26 con ob­
je to  de entregar el capelo cardenalicio al emi­
nentísimo S r. D. Luis de la Lastra y  Cuesta, a r­
zobispo de Sevilla, nombrado el 16 de Marzo 
de 1863.

Según anuncia el telégrafo con dicha fecha, asis­
tieron á este Consistorio, en medio de una concur­
rencia numerosísima de todas las naciones, 450 
prelados entre cardenales, patriarcas, arzobispos y 
obispos. E l Santo Padre leyó una aloeucion en 
que, recordando las tribulaciones de la Iglesia en 
estos últimos tiempos, y  congratulándose por el 
unánime y  ardoroso apoyo que la  cristiandad en ­
te ra  presta á la Santa S ed e , especialmente por la 
unión y  concurso de todo el episcopado, manifestó 
que abriga el propósito de convocar un Concilio 
ecuménico, y  que lo realizará cuajado se presente 
la  oportunidad deseada para aplicar los necesarios 
y  saludables remedios, con el consejo de todos y 
con el auxilio divino, á los males que oprimen á la 
Iglesia.

E l Sumo Pontífice fué acogido con calurosas acla­
maciones y  el más vivo entusiasmo.

Al siguiente día el episcopado católico reunido 
en Roma suscribió una exposición á Su Santidad, 
adhiriéndose completamente á los sentimientos, 
deseos y  propósitos consignados en la  referida alo­
cución.

E l dia 3 del mes anterior los superiores, profe­
sores y  alumnos internos del Seminario conciliar 
de Búrgos que tanto había admirado las virtudes 
del Excmo. S r. Cardenal de la Puente, último a r­
zobispo de aquella diócesis, quisieron pagar el ú l­
timo tributo á la buena memoria de tan ilustre 
purpurado. A las diez de la  mañana dió principio 
la  función fúnebre; piadoso y  santo espectáculo, 
presenciado por un numeroso concurso, que ai pió 
de los altares dirigia sus oraciones, mezcladas con 
las de los m inistros de la  Iglesia, para conseguir 
de la divina Misericordia el eterno descanso de su 
alma. ,

La iglesia de N uestra Señora del Cármen fué la 
destinada para las solemnes exequias, por la  doble 
circunstancia de ser Seminario sacerdotal y el 
prim er templo que recibió el cadáver venerando 
del Excmo. finado a l ser trasladado de la  córte, 
donde ocurrió su fallecimiento.

E l Excmo. señor arzobispo de Trajanópolis, don 
Antonio M aría Claret, el señor vicario capitular, 
Sede vacante, los señores deán y  varios individuos 
del ilustrísimo cabildo metropolitano, los gober­
nadores civil y m ilitar, regente de la  audiencia, 
alcalde constitucional y  otras muchas personas 
distinguidas, concurrieron á d a r  m ayor soleinni- 
dad ai acto.

El duelo estaba presidido por los superiores, 
catedráticos y  alumnos internos, que costearon es- 
clusivamente la función. La iglesia, enlutada con 
majestuoso ornato, contenia un elegante y  muy 
vistoso catafalco, donde se leian diversas inscrip­
ciones por el órden siguiente:

En las columnas más próximas se leian las épo­
cas en que e l S r. Puente fué preconizado arzobis­
po de Búrgos, y  la  de su muerte:

A b .  XXV, Sept. MDCCci.vii, Búrgos. A rchiep .
I n  X t i  c i'ucifix i am plexu diem  clausit x ii, M art. 

MDCCCLXVI
A los lados:

E r a t lucerna ardens et lucens 
Job. V.  55.

Form a factus qregis ex  animo.
I . S .  P e tr i V . .

P rincipem  anim arum  nostrarum  viv is  ereptiim  
deflemus...

Al frente;
E m m o. D . D. Ferdinando de la Puente  

non  pridem .
S . R . E . Cardinal amplissimo atq. Búrgos.

Egregio, Prcesuli, Doctori. P astori, P aren ti, 
quem , hem! apostolici zeliergo  

magnce animce prodigum  
extinc tum . E x te r i  atque nostrates dejlent 

S em in a ra  conciliaris 
C uiah. im is., extruendo, indefesse, dudum , ad~

láborahat
Prassides, Professores a tq . colleg, d lum ni 

Solemne fu n u s  
memores atque mocrentes 

persolvunt.

Concluyó la función á más de la una de la tarde .

A segura una carta do Paris que m ientras duren 
las fiestas de Roma se organizará en la  capital de 
Francia un solemne triduo en que dejarán oir su 
voz los P P . Félix , Jacinto y  Minjar; es decir, los 
tres  oradores sagrados más famosos en cada una de 
las órdenes á que pertenecen. El templo elegido 
ad  hoc será  una de las iglesias dedicadas á San 
Pedro.

Parece que el célebre historiador César Cantú 
se propone ir  á  Malinas y  tom ar parte en el próxi­
mo congreso católico allí reunido, habiéndolo par- 
ticipaílo así al secretario general M r. Dubpetiaux.

Cantú será un gran cooperador, y  uniéndole á 
los que han prometido asistir á ta l reunión, hay 
motivo fundado para creer que la  nueva asamblea 
católica será digna de las anteriores.

E l dia 6 del pasado Junio fué elegida abadesa 
del célebre y  real monasterio de las Huelgas la 
ilustrísim a señora doña M aría Benita Rodríguez. 
Con el fin de presidir tan  solemne acto, ha sido 
comisionado por S. M. la  Reina el Excmo. ó ilus­
trísim o Sr. D. Antonio M aría Claret, arzobispo de 
Trajanópolis y  confesor de la  misma rea! persona.

E n tre  los varios objetos curiosos que llaman la 
atención en la exposición retrospectiva de Barce­
lona, se cuenta la  espada de San Ignacio de Loyola.

En la  rea l basílica de Atocha se celebró el 24 
del finado mes la procesion pública del Santo Niño 
Jesús, titu lar de la obra de la  Santa Infancia, asis­
tiendo á ella los niños asociados y los señores de la 
ju n ta  central y  de las parroquiales.

Algunos diarios encarecen la gran necesidad de 
reparar muchos templos en España, siendo ta l el 
estado en que no pocos se encuentran y  tan  funda­
das las reclamaciones hechas con este fin, que do 
■permanecer desatendidas pueden resu ltar perjui­
cios irreparables.

Nos asociamos á esta petición, deseando que 
nuestras advertencias sean atendidas.

Uno de estos dias ha  sido nombrado catedrático 
de religión y  .moral del instituto de San Isidro en 
esta córte, el presbítero D. Braulio Bes y  Ferrer,

El Emmo. cardenal Patrizzi, vicario de Su San­
tidad, ha dirigido á los rom anos, con ocasion de 
las actuales fiestas, un Inv ic to  Sacro, en el que 
demuestra lo que significa el Centenario de San 
Pedro. E l ilustre prelado enum era las persecucio­
nes que ha sufrido la Iglesia desde su divina fun­
dación hasta nuestros dias, y  al v er cómo han pa­
sado el paganismo, las herejías y  la incredulidad 
y  subsiste de un modo cada vez más floreciente la 
divina esposa de Cristo, concluye afirmando que el 
presente Centenar es una prueba más de la  inde- 
fectibilidad concedida á la  Iglesia por aquel cuya 
palabra no puede faltar.

Monseñor Bartolini, secretario de la  congrega­
ción de Ritos y  canónigo de la  basílica de San Juan 
de Letran, ha publicado un folleto con el fin de 
probar que el año 67 de la era cristiana es el en 
que sufrieron el m artirio los apóstoles San Pedro 
y  San Pablo.

Puede efectivamente ser así, puesto que hasta el 
42, en que se trasladó de Antioquía á Roma, no 
principian á contarse los 2o años que da la  tradi­
ción de pontiflcado á San Pedro, en cuyo caso no 
entraría á sucederle San Lino el 66, como vu lgar­
mente se cree.

lían  regresado ya  á las capitales de sus respec­
tivas diócesis, los limos, prelados de Valencia y 
Huesca, que hablan salido á restablecer su que­
brantada salud, el prim ero al m onas^rio  de Sanc- 
ti-S p ir itu s , y  el segundo á Barcelona.

E l aniversario de la coronacion de nuestro San­
tísimo Padre Fio IX , que en años anteriores se ve­
rificó el 21 de Junio en la  pontificia y  rea l iglesia 
de Italianos, por disposición del reverendísimo se­
ñor nuncio apostólico, prelado de dicha iglesia, se 
celebró en este con la  acostumbrada solemnidad 
el 29 del propio mes, festividad de los santos após­
toles San Pedro y San Pablo y  décimo octavo cen­
tenario de su glorioso m artirio, á las diez de la 
mañana, con misa de pontifical, celebrada por el 
Excmo. é limo, señor nuncio de S. S ., y  sermón 
que predicó el Excmo. é lim o, señor obispo de 
Archis.

A esta solemne función religiosa han  asisti­
do SS. MM. los ministros de Estado y  de G ra­
cia y  Justicia, y  otros altos funcionarios y  gran 
número de dignidades eclesiásticas.

En Barcelona se ha construido una custodia para 
la  catedral de Lérida, que mide m etro y  medio de 
altura, y  es toda ella de p lata y  oro con piedras 
preciosas. Díeese que es una de las custodias más 
ricas de España.

JEROGLIFICO.

(La soliKÍon en el número próximo.)

Por lo ao Armado,
El tcertiarlo de la rcüarclon, F. L. DE H12NALBS.
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